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MUERTE DEL CZAR
s^BOí'̂ i's^s:-

A yei, á laa dos r  media de la tarde, cesó 
de Tívir y  de sufrir el emperador de Rusia,

Alejandro III, h ijo de Alejandro II j  de su 
primera esposa la princesa de H ea seyd e l 
Rhin, había nacido en San Petersburgo el 
10 de Marzo de 1845.

Dotado de excelentes cualidades penonales 
por grande ilustración j  sus eleradas miras, 
desem peñó con acierto los primeros cargos 
dellm perio  durante la vida de su  padre.

Muerto éste eu Marzo de 1881 i  consecuen­
cia de la terrible explosión preparada por los 
nihilistas, Alejandro III suoió al trono en 
m om entos críticos para el Imperio, y  tuvo 
que aplazar sn coronación hasta el dia 27 de 
Mayo de 1883.

La ceremonia, según costumbre tradicio­
nal, se Terificó en M oscou sin Is m enor co n ­
trariedad, habiéndose redoblado laTigilancia 
de la policía con  la espontánea cooperación 
de más de 15.000 hombres, en su mayoría 
propietarios.

Con los primeros actos realizados por A le - 
j  sndro com o soberano, renació la salma en 
el Im perio y  concluyeron por eclipsarse loa 
nihiliatas después de haber permanecido al­
gún tiempo en  actitud amenazadora.

Más de tres m illones de campesinos que 
sufrían todavía la semiservidumbre feudal, 
fueron libertados por virtud de un ukase dis­
poniendo que el Estado pagaría á loa seño­
res en billetes de Banco el valor de la tierra 
que en adelante hubieran de poseer los anti- 
gnos siervos, quienes se convirtieron en pro-
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pistarlos desde 1.° de Enero de 1883 con la 
obligación de s .tisfacer al Erarlo en 40 anua- 
lida.des el importe de su redención.

Otro ttidse borró las diferencias que exis­
tían entre los súbditos ortodoxos y  los disi­
dentes de la Iglesia griega, permitiendo que 
éstos pudieran construir sus tem plos, enviar 
sus h ijos á las escuelas del Estado y  obtener 
ascensos en la  milicia.

Alejandro III continuó la política de su 
padre en el Afghaniatan, procurando adelan­
tar la influencia de Rusia en aquella región 
asiática. Sus tropas llegaron al Turquestán 
y á las fronteras de la India. Esto d ió motivo 
á protestas por parte del Gobierno de Ingla­
terra. entabláronse negociaciones, y  en al­
gunos m om entos creyóse inevitable la lucha 
entre ambas potencias.

Con tal m otivo acentuáronse laa relaciones 
amistosas entre el Im perio ruso y la Repú­
blica francesa.

De BU m atrim onio con M aría Teodoro-wna, 
princesa de Dinamaroa, Alejandro III ha de­
jado cinco h ijos: Nicolás Alejandro, que es el 
heredero del trono, Jorge, Xeniá, M iguel y 
Olga.

Es indudable que é la  noble actitud del 
czar, ahora m uerto, se ba debido en gran 
parte el m antenimiento de la paz en Europa, 
y que á ello contribuyó m ucho, aunque no 
tanto com o por lo general se d ice, su alianza 
con la República francesa.

Quizó Alejandro l l i  miraba sobre todo por 
la grandeza da su  país, com prendiendo que 
el carácter de árbitra de la guerra, tenía que 
aumentar la importaoia de Rusia.

A lgo  semejante puede creerse en lo  que 
respecta á los  nihilistas. Es opinión com ún 
que el czar logró desarmarlos, pero ae ha sa­
bido últim am ente que, lo principal del mila­
gro, consistía en la prohibición abs'iluta de 
dar noticia de sus atentados y de sus pro­
cesos.

De cualquier m odo, el czar merecía las uni­
versales simpatías, cuyos testim onios ban 
debido de hacerle menos penoso el último 
tránsito.

El autócrata era un hom bre enamorado de 
la familia, revestido de todas laa virtudes do­
mésticas, afectuoso para los niños y para los 
pobrss, é insensible á las vanas pom pas del 
mundo.

Por eso, y  porque la  corona imperial fué 
pera é l corona de espinas, no habrá nación 
ni parcialidad que deje de lamentar su pre­
matura y  dolorosa muerte.

ELECCIONES

E í  LOS ESTOOOS DjllDOS
L a gran República de la Am érica del Nor­

te enciéntraae aetualmeute eu pleno periodo 
electoral. El día 6 elegirá nueva Cámara de 
represeatautes, v en la misma fecha, la ma­
yor  parte de los Estados procederán también 
á la elección de sus legislaturas y de sus g o -  
beruadores. En algunos habrá al mismo tiem­
po elecciones m unicipales y aun plebiscitos 
constitucionales. Todo elto en el mismo dia, 
porque en Am érica no agrada votar con fre- 
cuenci" y procuran haierio sólo una vez al 
año, á pVar del gran número de cargos que 
tienen qus elegir.

Eu dicho día que recibe el nom bre de elee- 
tiondaji, ee elige p<ie8ideate. gobernador, iudi- 
viduos de! Coiigreso y de las legislaturas loca­
les, alcaldes, aldermanes, jueces, etc., etc., y 
esta elección ee verifica casi en todas partes 
el martes que sigue al primer lunes de N o­
viem bre, que en el presente año es l  dia 6.

Este año se presentan bastante mal las co­
sas para los demócratas, y m ucho necesita­
rán trabajar para no perder la  mayoría en 
la Cámara de representantes y  aua en el Se­
nado.

L a causa principal de esto es el mal estado 
de loa asuntos en Am érica, donde, como en 
casi todas partes, la opinión, cuando no mar­
chen bien los negocios públicos, hace res­
ponsables al Gobierno y al partido dominan­
te. Adem ás, se mira con  encono á los dem ó­
cratas por los largos é interminables debates 
con  q ue han retardado el voto de la ley de­
teniendo la acuñación de la plata, y  por su 
indecisión  en lo tocante á aranceles y  ta­
rifas.

Compárase su  conducta con la de los repu­
blicanos cuando éstos se hallaban en el po­
der, El país no está dispuesto, ni mucho me­
n os, á volver al régim en ae Mac Kinley, pero 
entienda que al m enos, los republicanos sa­
bían y hadan  lo  que queriau, mientras que 
los demócratas se detienen á cada momento, 
ante obstáculos menudos.

A bálase  ¿  esto los escándalos de Nueva 
York, que, naturalmente, son atribuidos al

partido demócrata, dueño desda largo tiem ­
po atrás de aquella administración m unici­
pal, que por su falta de carácter, yace en el 
más com pleto abandono.

Acerca de dichos escándelos, circulan cada 
día revelaciones nuevas, y  recientem ente acá­
base da saber que se explotaba á Is Com pa­
ñía General Transatlántica, com enzando por 
hacerla pagar f  O pesetas semanales al po icía 
encargado del servicio de su diaue. Después, 
com o este empleado se negase á dar a su  ofi­
cial más de la mitad de dicha suma, fué en­
viado á un puesto menos lucrativo, so pre­
texto de m siibordinación, y  el oficial hízose 
remitir directamente por el agente de la Com­
pañía 2  50J pesetas.

No obstante todo este, las naciones ds Eu­
ropa pssau á los ojos de m uchos americanos 
com o m odelo de inmoralidad.

L o que mas pe^udica al oartido dem ócra­
ta es ei nombram iento de M . Hili, com o can­
didato Dara el cargo de gr>beraad''r del Esta­
do de Nueva York. M. H uí es considerado 
com o un politice no m uy integro, y  además, 
ae sabe que n .j es amigo de Cleveland; pero 
ahora una convención de demócratas le elige 
candidato en m edio de frenéticas aclamacio­
nes.

No ha m ucho tiempo que gran número de 
republicanos votaron centra su partido en 
castigo de haber puesto á la cabeza de su 
candidatura el nombre de M. Blaine; y no 
sería sorprendente que la de Hill corriese la 
misma suerte respecto de sus correligiona­
rios, pues ya  algunos demócratas de B roo- 
k ljn  han presentado en frente de la de Hill, 
otra caudidatura, la de Everett P. 'Wheeler, 
con el carácter de independiente.

Este candidato, que es uno de los miem­
bros más influyeiit s del gran club librecam ­
bista de Nuera York, el Éeform club, no ten- 
Qrá gran número de rotos, pero com o la 
elección se hace por mayoría relativa, su 
candidatura asegura de manera casi cierta 
la elección de Levi P. Morton, el contendien­
te de Hill. que ha sido vicepresidente de los 
Estados Unidos.

La derrota de los demócratas, si se realiza, 
no será una derrota para Cleveland ni una 
victoria nars Gorman, Brice y  Compañía, 
Bgentes del famoso sindicato de los azúcares, 
al cual se ha tratado ya de dar guerra, aun­
que no siempre con éxito.

En el O bío, por ejemnlo, la con v e-cióu  de­
m ócrata ba querido emitir su voto de censu­
ra contra Brice, que es senador de aquella 
localidad.

Pero Brice ha hecho saber que si se acor­
daba darle tal roto, presentaría inmediata­
mente BU dim isión, y com o los republicanos 
son los que en la actualidad tienen mayoría 
en la legislatura del Estado, esta dimisióu 
haria psrder al partido un  asiento senatorial, 
y  por poco querido que sea Brice, no se han 
atrevido á correr el riesgo de hacerle reem­
plazar por un republicana y  se han conten­
tado con d jar en idea su proyecto.

No muestran los republicsaos m ucha más 
sagacidad que los demócratas.

Actualmente cometen la torpeza de hacer­
se recom -sdar por una sociedad secreta con­
sagrada al fomento de la intolerancia reli­
g io sa , la American Protectivt Asioeiatirm, 
cuyo único objeto es exclu ir completamente 
á los católicos de los cargos públicos.

Tam poco favorece m ucho al partido repu­
blicano la disposición constitucional que 
trata de hacer adoptar al Estado de Nueva 
Y'ork, el cual está á la hora presente revisan­
do su Constitución.

Como los republicanos ae encuentran eu 
mayoría en la asamblea encargada de este 
trabajo, aprovéchanse de tal circunstancia 
para proponer una enmienda al sufragio uni­
versal, concebida en términos mu> oscuros, 
y  cuyo efecto será impedir que las dns gran­
des ciudades dsN ueva Y ork y Brookly^n eli­
jan la mayoría da los senadores del Estado 
aun cuando sus poblaciones reunidas sean 
considerablemente superiores á la de los dis­
tritos rurales. Responde este proyecto al he­
cho de tener los demócratas m avoiia en Nue­
va York y  Brooklyn, y los republicanos en el 
resto del Estado.

Todo lo dicho determina gran oscuridad y 
confusión. El único ponto qus aparece claro 
y seguro, es que el Tanmany Aall resultará 
vencido en ae elecciones municipales de 
Nueva York. Por vez primera se han coliga­
do contra éi todos sus adversarios, los cuales, 
si triunfan y  eligen alcalde de su  gusto, teu- 
drán que hacer una buena lim pieza en todos 
los servicios.

Telegramas
De n u e stro  se rv ic io  p a rtic u la r

U n  c r im e n
Alicante I.® ( 7 1.)— H oy ha ocurrido en esta 

ciudad una teiribD  trug-dia.
El capitán retirado de infantería, D. Pas­

cual Celaia, dis aró varios tiros contra su 
suegro, su suegra y su cuñada.

Esta ha resultado muerta y sus padres be­
rilios.

No se sabe cuál haya podido ser la causa 
del crirLen, aunque sn h icen  m uchas y  muy 
temerarias supoeicim ea.— B.

I r r e s u la r ld a d e s
Logroño I . “—Por indicación del director de 

la sucursal del Banco en esta capital, ha sido 
detenido y  entregado á los tribunales el 
agente ejecutivo de contribuciones de Arne- 
do, á quien se conceptúa autor de suplanta­
ción  de firmas en un mandumiento de ingre­
so procedente de la delegación ae Hacienda. 
— M . ___________

08 la Agenúa Fabra
M uerte del cza r

iofidreí 1.’  (5‘ 15 t .)—El periódico Daily 
Neivs ha expuesto en lo exterior de sus od c i- 
Drs un despacho de su corresponsal en Malta 
(B us a europea), anunciando que el czar ha 
tallecido en la mañana de hoy; pero en la 
embajada rusa no se ha recioido confirma­
ción  de la infausta nueva hasta las cuatro y 
cuarenta de la tarde.

P.trís  1.° (5'45 t .)—Un despacho de San 
Peter.iburgo an ’incia el fallecimiento del em­
perador, ocurrido i  la una y  ciucuenta y  cin ­
co  de la tirde.

B erlU  l.* (7'20 t.)— Comunican de Livadla 
q u i el czar Alejandro ba muerto á Ua des y 
treinta m inutos de la tarde de hoy.

El W olf-Bureau de San Petersbargo nos 
com unica el siguiente tel-gram a;

Sa» Pelertiurgo  1 '  (5'301.)— El Em oeraior 
ha mU'.-rto á las dos y  diecisita minutos de 
la tarde de hoy.

Parli 1.° (9 ‘ l8 n .^ In m ediatam en te que 
fué cunocida en rsta capital la noticia de la 
muerte del czar, el jefe del Gabinete, señor 
Dupuy, te egrafió aL ivad iay  San Petersbur- 
go  expresando el unánime seutimiento de la 
nación iraucesa por ia irreparable pérdiv a 
que ha suirido el Imperio.

Igualmente te egrafió á todos los prefectos 
de Francia y  Argelia, encargándoles que ha­
gan poner en t  idos los edifi ios nacionales 
la baudera francesa 4 media asta y  con cres­
pones.

Ei presidente de la República, Sr. Casimir 
Perier, y todos los ministros se dirigieron in­
mediatamente á la embajada de Rusia, á ex­
presar al representante de aquella nación su 
sentimiento por la muerte del czar.

Mañana se celebrara Consejo de ministros 
para adoptar otras medidas relacionadas con 
el tristísimo suceso del momento.

ia% Pelertburgh l . “ ( l l  n .)—Un despacho 
de Livadia dice que el czar ha tenido una 
muerte tranqui a, y que en el rostro del so­
berano, aJ menos aparentenente, no ae n a - 
taron durante los últim os momentos señalis 
de dulor.

D r l í t o  d e  e s p io n a je
Pwríi 1.“ (1 m  )— SI oficial del ejército de­

tenido com o sospechoso del delito de alta 
traición, ee llama A  fredo Dreyfus.

Es Segando espitan de artillería agregado 
meritorio al Estado Mayor general, y emplea- 
d i  en la primrra sección del ministerio de la 
Guerra encarga la de la organización y  m o­
vilización del ejército.

ParU l.* (8 25 m.)— Los perióiipos de esta 
mañana se muestran m uv emocionados por 
la nriaióa del caoitán Alfredo Dreyfu».

Todos piden que el m iais ‘ ro ds la Guerra 
diga la veríad  al país jiara que se desvauez- 
csn las diferentes versiones que circulan i  
propósito de la rrisíón del referido capitán, 
pu»8 todavía ee ignora si se trata de un es­
pionaje en provecho de Alemania ó de 
Ital'a.

La mayoría de la prensa dice que Dreyfus 
ha sido arrestado, á consecuencia del descu­
brimiento de las relaciones qne mantenía 
c  -n un eorouel italiano, al cual habia envia­
do loa planos de movilización del 15.* Cuerpo 
de ejército y  de la defensa de los Alpes.

I n a i i r r e c e l ó n  e n  e l  ^ e r ú
Buenoi Airea 1.°—Despachos del Perú dicen 

que loa insurrectos siguen ganando terreno, 
aseguránlose que Pierola se niega i  des­
embarcar.

ITABIBLIttPlCl
"Jliniatüras científicas,, por el fir, .L Pulido, 

con UD prólogo de D. José Ecbegaraf.
R ecibir el último libro del doctor Pulido, 

recorrer su «Indiee», alguna de cuvas mate­
rias m e eran ya conocidas, y  formar el p ro- 
lóaito de hablar á loa lectores habituales de 
I I  G lobo del fecundo publicista y de su  re­

ciente producción, fué en m i pensamiento 
tan espontáneo y  rápido en concebir, como 
ha sido luego conetante deseo hasta verle 
trocado en realidad.

Y  es que en esto de la lectura y el estudio 
eucédeme cosa parecida á la de cierto lugare­
ño, marido cariñoso y hom bre sencillo si los 
hay, de temperamento tan comunicativo que 
sehubiera  visto en grave aprieto de no ser­
le permitido exteriorizar ruidosamente las 
emociones que al paso le asaltaban.

V ino á Madrid un hombre por vez primera, 
y cuanto rico, monumental ó artístico se ofre­
cía á sus admirados ojos, otro tanto 'e  arran­
caba la exclsmaeióu siempre idéntica, de 
«¡S i estuviese aquí la M ana!» Con esta ex - 
clam acióu atormentó los oH os de su  acom ­
pañante todo lo que duró su estancia en la 
corte. Y a habrán comprendido m is lectores 
que ia María era su  mujer.

Pues bien; de igual modo yo, lugareña, con 
poco que se me ráspela endeble cubierta que
Srestan los m uchos años vividos en la villa 

el oso y de temperamento asaz comunicati­
vo com o el del cuento, cada vez que en los 
continuos estudiosy lecturas á que me llevan 
el deber ó la aficíó^a, tropiezo un libro ri­
co por el fondo de su  contenido ó hermoso 
por la  forma: al penetrarme de sus fecundas 
enseñanzas, sorprenderme gratamente con lo 
ingenioso y  chispeante de sus oportunas 
ocurrencias y recrearme deleitado con la 
amenidad de sus bien cortados párrafos; ad­
mirado y  fe 'iz  á su tiem po del venturoso ha­
llazgo, quisiera que de él disfrutasen cuan­
tos por algún concepto conm igo se relacio­
nan, y  com o amigos, com pañeros ó  lectores 
tisneu la benevolencLa de prestar atención al 
sincero ju icio  expresado con  m i palabra ó 
con m i nluma.

Tal es el caso en que h oy  me encuentro: 
«Miniaturas científicns» me ha proporciona­
do á un tiempo enseñanza y  placer; me leí 
de un tirón casi sus 315 páginas, haciendo á 
toda prisa buen número de acotaciones, pues 
si quería señalar pasajes que para m i gusto 
se uestacau del hermoso fondo de la obra con 
brillo fascinador y sugestivo, la im paciencia 
«por ver la página siguiente» me aguijoneaba 
de continuo im pidiendo el detenerme; volví 
sobre las acotaciones hechas; sabotea nueva­
mente páginas enteras; recorrí asi otra vez el 
precioso librito, y pússlo en el estante más 
próxim o, seguro de dar pronto un vistazo 
más á alguno de los  variados temas de que 
consta.

¿Es esto juicio critico del libro, conque el 
afortunado m é lico , brillante escritor y  aca­
dém ico insigas, Sr. Pulido, ha enriquecido 
el ya respetable num ero de los que tiene por 
esos m undo« dándole al par honra y prove­
cho y  al público bonísimos ratos y  no peores 
enseñanzas? No, ni es juicio erit'co n i he pen­
sado q  le io sea; pues s ig iien d o  el sim ll del 
lugareño que contara admirado y  gozoso á 
tu  iíaria cuanto ha disfrutado ante las mara­
villas de la corte, sin pasársele siquiera por 
la im aginación el juzgarlas; así yo, con libro 
que tan buena impresión me ba dejado, cu m ­
plo com o hombre agradecido d a n io  cuenta 
de él á mis queridos lectores y  señalando casi 
ai azar, no sus páginas mejor hechas y pisu- 
aadas, sino aquellas que por razones de ten ­
dencias ú otras peiaonalisimas y aun in exp li­
cables. han dejado en m i m em oria hueÜas 
más profundas ó más símpátitias.

Allá va un  ejem plo tom ado del ú ltim o 7e- 
m a y  última página, lo que dará id ea  exacta 
del orden que preside la confeccLóu de ente 
articulo, eu que todo queda sacri fleado á ia 
verdad sentida y  expuesta con  espontaneidad 
absoluta.

Cuando se publicó hace seis m eees «El poe­
ma de la circalación», dije yo com entaudo 
amistosamente tan precioso trabr ijo con un 
sabio com profesor y am igo del 8  r . Pulido y 
mió, «qu e tenía párrafos, el últi' no era uno 
de ellos, dignos del ¡lustre Casti ilar en sus 
momentos más felices.»

Pues bien, en prueba de lo  i»c ertado do 
aquel m í humilde ju ic io , y pase la  inm odes­
tia eu gracia á la intención, he ahí lo qne dí- 
c ee l sabio en 're los sabios. D . José  Echega- 
ray, en el herm osíúm o «Prólogo* co.n que el 
autor ha esmaltado el libro:

«Termina el Sr. Pu ido su  adm irable obra 
de ciencia popular ••on un artiuulo qme titu­
la Poema de la circulación, que, aunqu e muy 
breve, es de los mejores de toAo e llib n  >, y en 
que hay párrafos, com o ei ú .tim o, de altísi­
m a elocuencia, que recuerda por el e st ilo  la 
elocuencia maravillosa de C«,steiar.>

En la Medíci%ft árabe admirase uno de la 
portentosa erudición y conocim ientos h ístó- 
r íeosde  qne da gallarda muestra el autor, 
al paso que rom pe una lanza en pro ds 
la tolerancia religiosa, copiando al efecto 
ceriiculot y  proveñiot del Kordn, escogidos 
eon tal «cierto, que al terminar este capítulo 
86 siente el que lee satisfecho y cssí contento 
por si 'leva en las venas siquiera ligeros ras-, 
tros de sangre mahometana.

Por ñoco que se conozca el temperamento 
artístico y aun el orgánico de es*e tan nota­
ble m édico com o brillante prosista, aerón  le 
retrató i  pluma, y  de mano maes ra, el om ­
niscio D. José Letemendi en un sabrosiaimo 
«Prólogo» á la obra, única en su género, «De 
la Medicina y los m édicos», ya ae promete 
uno, y  no ea vano poi cierto, grandes galan­
terías en fondo y filigranas literarias eu la 
forma al abordar el oscuro y  debatido proble­
m a de «La educación física de la mujer».

y  en efecto, nuestro galante coprofesor 
reaoíverá ó dejará sin solución el problema, 
según el guato y  criterio de quien leyere; 
pero no se le puede negar que sa muestra 
espléndido sn cuanto de él se esperaba. Más 
diré, y  perdone si peco de suspizaz y ligero, 
al escribir e«ta capitulo y el eiguiente: «Bl 
corro de las niñas» ha puesto i  contribución, 
no tanto sus observaciones de m édico y  m e- 
dítaciones de filósofo, com o las ternuras to ­
das de hombre sensible y  cariñoso eu aua va­
rios aspectos: pues tan dulce lectura emana 
com o un delicioso perfume que se aspira y ae 
agradece, adivinando en quien vertió tan á 
m anos llenas las fragancias de su esaíritu,«al 
h ijo amantÍBimo, al esposo enamorado y al 
ladre feliz y contento de los h ijos que Dios 
e concediera. Y o le felicito.

En B l corro de las niñas, y  i  propósito de 
la  influencia orgánica y em ocional áe la mú­
sica, emite una hipótesis ingeniosa _ y pinto­
resca com o suya, y en la que partiendo del 
fenómeno mueicai llamado retmaueia limpá- 
tica, explica el cómo y  por gué de los éxitos 
escénicos; hipótesis cuyo estudio y medita­
ción me atrevo á recomendar á los m uchos 
autores de dramas y comedias, los qus en ves 
de gloria y nutritlv >s temetlres, alcanzan 
com o premio á sus vigilias y  grandes empeños 
silbas monumentales.

He encontrado yo en el libro J fi»t4 fu r« , 
hermaoados con  la m ucha poesía y  gran ter­
nura de que hablé hace un momento, pasa­
je s  de un realismo sorprente. Una coinciden­
cia  persona isima ha puesto de relieve para 
m i tan envidiable cualidad; asi en el capitu­
lo «Evolución ds las enfermedades» se lee 
este periodo que no puedo resistir á trasla­
darlo:

«Cuando en esas noches de calma absoluta 
V cielo despejado, al encontrarnos en para­
jes de amplios horizontos, levautamoa nues­
tra mirada y  la dejamos vagar por la inm en- 
a iiad  donde giran las esferas, si discurrimos 
entonces acerca de loa datos que nos sumi­
nistra la Física estelar y de las impresiones 
que nos despiertan aquellas mirladas de 
puntos luminosos que ceoteilean en la oscu­
ridad sin lím itei, nos sentimos com o abru­
mados por una em ición  inefaote que angus­
tia el ánimo y  parece quiere hacer estallar la 
cabeza con extraña plenitud.

sBata plétora mental la produce sólo la 
idea de Tiempo, que surge en proporciones 
gigantescas, com o una emanación hija de 
otra iie a  m onstr.io. la idea le í Espacio, por­
que la ciencia astronómica nos asegura que 
en tan gran escenario hay sistemas solares, 
ju n to á los cuales el nuestro es una miniatu­
ra, y tan lejanos de nosotros muchoa, q ue nos 
hacen llegar su luz después de un viaje de 
ciento, de dos y  de tres m il años, y estas ci­
fras, que sólo mzrean el tiempo preciso para 
que puedan contraer mutuas relaciones lu ­
minosas los astros, acreditan el cálculo de 
otras m ucho más crecidas aplicadas á los 
cóm putos de la existenoia.»

He aquí ahora U coincidencia á que me re­
fería. En la época en que ejercí yo en provin­
cias, á una legua de m i ouehlo derosiieneia , 
hallábase otro cuyo m édico necesitaba 4 me­
nudo de mis servicios para ai ó su fim ilia , y 
su ce íió  no pocas vocea q u ‘ , presintiendo la 
oportunidad de la visita, entrada ya la no­
che, sin más acompañamiento que el revól­
ver al cinto por vía de h igiénico paseo me 
encaminaba á la meneionnda v ill» , gustoso de 
sorprender agradablemente al am igoy  com ­
pañero y  casi seguro de serle de uti idad.

Y  ocurría siempre, indef ictiblemeate, asi 
á la ida com o al regreso, que era á media 
noche y  también solo, pues com o Zim m er- 
mann guato de la soledad con frecuencia; 
que á la mitad del camino que va allí por 
una meseta algo elevada me detenía unos 
m inutos más que á reponerme de una fatiga 
que no sentía, por el sólo placer de provocar 
esa «em oción inef.ible» tan bien pintada en 
el párrafo transcrito.

Y  allí, en aquel aislamiento absoluto, en 
medio de aquel silencio do muerte propio 
de las llanuras de la Maueha, gozando coc- 
m ovido con  lo im ponente dei espectáculo, 
para m uchos ignorado, lo  encontraba so­
lem ne y  grandioso, si, pero también alta­
mente saludable para todo espíritu investi­
gador y  atrevido.

La* ideas de «Espacio» y  «Tiem po» sur­
gían gigantescas en m i absorto cerebro, co­
mo dice real y hermosamente el Sr. Puli.io; 
apreciaba más que nunca m i {wqueñez y li­
m itado poderío, y, ei hubiese sido soberbio, 
confieso que m i soberbia se hubiera hundido 
para siempre, pues sobro las idea» de «T iem -
50» y  «Espacio», destacábase otra avaaalla- 

ora y al'^ttnando por su inteaai-
dad mis pobres facultades de tal m odo, que 
de  la «plétora menta!», expresión felicísima 
de nuestro ilustre compañero para uu  estado 
del espíritu de que quizá hemos dUfrutado
Socos, hubiera dado eu el vértigo y la locura 

B obstinarme eu analizar esa t'dva.antela 
que desaparece todo lo creado y  conocido, 
para quedar lo  increado, lo incognoscible: Dios, 
en una palabra.

Y perdonen mis lectores esta digresión con 
que he querido poner de relieve la para m| 
lisonjera coincidencia en el modo de apreoiaj

I i‘l
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nn estado del espíritu pintado tsn  maravillo' 
s s ic e ite  por f l  Fr. Pulido.

<La M íd ic iE a v la  P iH u rt» es otro tema 
del libro, y ce é f  halla el autor cam po abo- 
Eadoa sus aptitudes y eoicpetetcias de ar­
tista . h aciesco  resaltar u i as y otras, en con­
sorcio críginal ecn iu am u ch os  coEocímien- 
1< 8 tn ítcico-fisiológiB ce, y pesando, tal vea, 
que dedica el trabajo en particular ¿p in tores 
y  íscn llores, viste el diecureo con las rieaS 
ga lts  d e  au estilo más florido y primoibáo, 
ludenco decirse ene para terer idea dé lÉdmoa - Tí ^ f_____ i -4^

ULiiüjr Hsuujcer una j  uwo o«̂ uv*jwo
)lgnteg ] eriodc?, 1«n 8enti<Ioe j  armoniofoa 
com o la  m is  iis p íia d »  ccm pcsición  pdéttet.

D a. MALO.
Madrid, Ketiem lre, 1, 94.

LOS BEST08 DE GDI
Por el m iniateiio de Fom ento ae ha dirigi­

do al de Estado la riguirnto téal orden, p n - 
fclieada ayer en la CofeU:

«E u m o . señor: Habiéndose construido un 
pantedr> en el cementerio d é la  SacramenUl 
de San Isidro decsta corte paracolectr en él, 
entre otro*, los restos mortales del insigne 
pintor D . Francisco Gpya, y  llegado, por lo 
tanto, «1 mom ento de trasladar íu  cadáver, 
que en la actualidad re halla sepultado «n  el 
eem entaiio de la Chartreuse, de Butaecs, au 
majestad el rey (q. D . g ..)  y en su  nombra la 
reina regente del ri'ino, ba  tenido á bien dis­
poner ae signifique á V . E. la conva’jíe n c i»  
de qua dé las órdenea opoctupas ai eón inl 
general da España en dicha eiudéd, para que, 
de acuerdo con  las autoridades clvifás V ecle- 
é iá stica  d e is  misma, se lleve ¿  cabo la Cx- 
humaeidn del referido cadáver y aU eoñdua- 
eión á esta corte, manifestando previamenta 
loa gastos qua d i^ a s  d¡Uginc>ás baa dé oca­
sionar.

De real orden lo digo t  V. B. ¿  loS fines 
onortuRos — D ios guarde á V . R, mútlios 
año*.— iíádrid ¿á  de Octubie de 1894— A lt' 
/•adro Qroútrd .— Señor miniatTO de Estado.»

FEu

.^(Máñatia Be eample el pTímer aniversario 
dé la eatávtrote de Santander.

Según faucBtras nottcUs, la h e rm a »  cap! 
tal del Cantábrico am anbceri vestida de loto 
en aefial de Un duelo que debiera *er nteio- 
nal, porque n u tea  desgracia algUnt llegó i  
icnpresionnr tanto n i tan bchao el cotsaón 
de la patria entera.

El conneido eom«rc‘ ante de aquella locáli- 
dad Br. T oes, eotnprendlando qu e no sólo 
debe el Avuntsm lenti cónm emorsr el primer 
anivetsarfo de lahorrible catástrofe, sino que 
en esa triálé bontnemoiáeiSn cum ple tciüar 
>arte á todos losorganism oslocalee, cree qu 
a in d u rria  y  el camerfiio deban asociaras: 

e s i Íúníbré solemnidsd.
La idea del Sr. Tres fconsitte sn que el 3 

de Novlembrfe no se ábra en Santander nin- 
'ú n  com ercio, deede el eslableclmiento m át 

. u joso hásta la tiénda más humilde.
Esta iie a  cuarta  ya  con  muchos adeptos, é 

Indudablsíhciite contribulri 4 dar al primet 
aDivereário de aquel terrib'e tlia lcda !* gran­
deza y solemnidad que merece 1 recuerdo 
de la espantable hecatombe.

r.

A d e ia  k la Historia
Allá va  una estadística curiosa.
Para las doe piazaa vacantes eñ la Acede 

mia de U  Historia, hay una legión de pre 
tendientes.

Véase la lista:
Dn m éüeo: Oóriz.
Un boCieorú): Olmedilla. 
ü n  anírtpóioga: Antón.
On ettndiania: Vives.
Dn gedgrti/o: Ferreiro (aera votado'..
Un cMeiraiico: Valle (será votado).
Un teereiario: Altamira. 
ü n  geógrafo antiguo: Costa.
Un arqueólogo orientalista y catedrático. 

Martin Mingues.
¿No quedará porah i alguno míe?

D.reiraiivos meftres
También yo aov g'iU*, aunque me esté mal 

el decirlo; t.im biéa yo tengo mis muertos y  
m is racuerios, algún' s de ellos de ce lo  la - 
bradc, v puestos on mar^o*.

lA j! Y  juiB auspiriUo», auooue no ge'etini- 
cas. é m i '  ee deeia ia dititu  iUn-

Verda I es que Los m.ar,;oa no son germáni­
cos tampoco.

Estos recuerdos se avivan al ver el culto 
qu e ios de:nás tributan á los sayos.

Esta m añanx estuve en casa de m -s am i- 
eaa las de Sauce y las enccutré m uy siarea- 
daa á to ‘as elLaa.

Quién ¡implaba faroles son espíritu de 
Tino; qu'én arréglala cotonas adLrrná..dolaa 
con floree de :as capotas de deth' cho.

E l Jefe d e  la casa estaba pintando con t 'n -  
ta  de oro unos angelitos en una cinta n '̂gra.

— Hay que traer más polvos de iim pitrdo ' 
rados— gritaba la  dueña de La casa, doña Sin- 
foroaa, que estaba abrillantando unus i:ande- 
leritoa de metal amarillo.

Nadie ma hizu caso, n i ‘Escuchaban lo  que 
yo les qu ed a  decir; eatabau por completo 
consagrados á sus uifuntos.

• Entró en eato la criada con unos farolea en 
la  mano diciendo que unos eran 4 peseta y 
otros i  seis reales.

 p>naremo8 da los de á peseta—dijo el
d igno Jefe de la casa.

—Nada de eso, que la difunta de m i h er­
m ana merece los de a aeis reales. Siempre 
has Sido un re ía  para con ella.

— Es iue me ha dejado muy harto. F ig ú ­
rese usted— añadió volviéndose á mí— que 
era tan golosa, que hasta lee robaba los ean v  
m onee a los jilgueros.

Doña Siniorosa se sintió nerida en lo más 
vivo. Abalanzóse á su  marido para taparle la 
boca, á fln d e  que no siguiese blasfemando, 
\ le dejó pintada la cara de verde, porque 
teu ia  las m anos sucias del cardeiiitlu de sua 
oaude.eros-

El marido ee defendió de la agresión esgii 
m iendo su  piaceLem papado eu tiuta do oro. 
con  lo  que la chaquete de doña Sinfoiosa 
quedó tan salpicada de gotas brillantes como 

.rpiño do lentejuelas de una dtca. 
¡Bárbarol— exclam ó la señora.—¿No vea 

' .e íiay gente delante?

Pero en esto, el m arido rotó  el saber del 
cardenillo y  escupió fneite, con lo  cual i  na 
lluvia de perlas rué A caer en las flores de 
una cotcua que estaba restaurando la h ija  
mayor.

hsta, á su vez, al hallarse ccn  tan impen­
sado elemento decorativo, hizo un m cv i- 
m ieiito bniseo, dando nn trótezón á loa fa­
roles que la bhada tenia en las maciB. los 
cuales vinierdb ai suelo con ftágor de crista­
les rotoe.

— ¿Lo ves?—rdijo el marido limpiándose la 
boca ccn  el jfc iio  de iá ir » n c  }  naciépdotb 
de ta co  n n sS p igctftss  de cardenillti Ijué le 
e it íb sñ  b n y  Piefl.— iFléfrpre has de ser ssí!

La ftcen a  que sigu ió toe dtplor»ble: ia 
niña ibsyor, qu* era m uy modoeita, te  in co - 
J n « Í  tsnto, q n e t i ió  ia cerera, ccháncose á 
íloiar com o una Magdalena.

— ¡Y  para etU— gemís— estoy trabajando 
desde las seis de la mañana!

La señora acudió i  quitarse la  lluvia de 
oro que habia caído sobre su chaqueta lim ­
piándola con un trspo eropapedo tn  {spuitn  
de vino, pero en su precipiución  n o  advirtió 
que habla equivocado k s  frascos, y se lim ­
piaba i  más y mejor c cn  uno de glicerina pa­
ra suavizar las mai os.

L i  tuuchacbá rtecglá 3o« pedazos de vidrio 
totoe y  la aplastada ármazóñ ds loa faroles, 
diciécflom e al verme parado y mirando á 
todos;

— No haga usted ciso , Beñoritq, que todos 
loa dias arman alguna por el estilo.

L a excelente guadálajaieña, perqué era de 
Guadalajara, ae creía én él caío de disculpar 
a sus amos.

— Anda á U  cceina, deslenguada,—dijole 
U  Boñora.— Y añadió por vía de desahogo: 

— Crea usted que no se puede vivir asi, 
Está ea«t eá un Ih flerh oíjáen an do vivía cdn 
nóáottoS ihl pobre herínbns, que eu  paz deá- 
baiiép, íaté (él m atidol » 6  lá podia ver.

— fes ñalural—contestó ftlosóflcimente el
cóayttge8lU dido;-^ebitdqn en n  d ía m e  dió
un codazo eo un o jo  por haberle pelado en 
cara que me ietv  a los puches del almuerzo 
en el plato del gato.

—¡lofam e! ¡Embuatero:— gritó . 
hecha úna h ien a — ;Té voy á matar .—

— Por Dios, doñp Sinforoaa, ¿qhe va usted 
á hacer? ¡No ve usted que ya se ha ei-tropea- 
do la .corona y que Ja qo há^ latolM con  que

U  seSoia 
r titiíf

uu 1» u>ííona y que í a  út
alambrár sil lep d llu ri?  . ,  , .

Y o i sin efrbárgd. háblnba de lejos. No ma 
atrevía a mediar entre élIoB patá poner paz, 
poro j e  tenia m i-do de m aa''bsrm e con la
glic*rl a q u ib a rn iz íb a  el robusto pecho de
dtiCá Slnf.ioáa, J me infundía sano pavor el 
pincel empapa lo  eb tinta de oro que su due­
ño éab ü fe lgr iit if con  tanta fottona.

Turné si scmbrero, la puerta, la  rscalera, 
el fcfs V lá* d -'V llltd lego.

Ellos alU s« ^ualsron  toinar.dj r.l cíelo 
con las iiia'iós. ,

PÉLáfi D li FONT.

L o s  p e s c a d e r o s

Ei conflicto que ba surgido estos días va 
tomaudo ptoporc’ ones.

Ayer les  expendadoje# de poqcariosformu­
laron sus propuestas á lúa aaantedores. Estas 
eran que sr les vendiere al pescado eu las es­
taciones del ferrocarril en iguales condicio­
ne» que ai fuese en la plaza, y que i ’* les ex­
pidiese Is mercancía conform e fuera llegan­
do i  Madrid.

La primera de estas proposiciones fuá acep­
tada por ios aseiitadorra, pero i  la  segunda 
se Dentaron, fundándose en qua ellos se rigen 
por unos estatutos espeeiaies que convinie­
ron entre sí y  que lea prohíbe expender nj 
un kilo de pescado hasta que «ate r 'u n jdo  
todo al que naya de llegar en si dia á la corte.

Este estatuto ea muy natural que lo  de- 
flsndan los a¥*ntadore<>, porque una vez sa­
bida la cantidad de pescaao qu e reciben, se 
le puede fliar el mayor precio.

: joa pcacaderot, en vista de la negativa, de­
terminaron telegraflar á Imi puertos para que 
se lee expidan remesas por su cocatm  En W  
tstaeionea piondián un asentador que lo  reci­
ba y lo  entregue conform e yaya llegando al 
que dé mayor precio. El beneficio que se ob­
tenga quedará pata el expendedcr consigna­
tario de la mercancía.

Adem ás se proponen esUblecer en Madrid 
un centro de comiaión para la venta de pee- 
cadoa al por mayor.

Este centro se creará mediante acciones de 
100 pesetas, de isa euaies quedaron ayer aua 
critas 375.

El conflicto ha tom ado otro carácter, y de 
desear sr que con estas cuestiones x o  > alga 
el público peijudicadu

f o r  de pronto, y como resultado del con ­
flicto, hay en la piaza ds los Mostenses gran 
cantidad de pescado que llegó á Madrid dos 
dias há. y  puede suponerse dei-de luego que 
hoy será puesto á laveu ta .

ÍOMREXCU DEL Dü ESfERDO
Kn el Circulo republicano-progresista dió 

8nx;he el doctor E sp js rd j ia confer.ncia 
que la prf'Dfa Bf b;a aujueiado.

81 di.vingui.lu aiivalíta abogó coa  r u g e -  
nial ekcuencia  en k r o r d s  Is Ua:ón Ibérica, 
demastrando « “̂ mo ios ídea'es del p «r tiio  
crjgr«siBta han ido sieropreencam 'nados al 
logro de Kst» ss ’.irsciác.

fiiz  t de? >usa la ap > ogr- dr 11 S  ¡p 'íb ’ ic i ,  
c jn-úfars I loia  c jiu o  u i n »  ra :t¿c «íB sacar á 
La nación del estado económ ico en que se 
eucuenlra. y para conseguir su instauración 
p reennizó loa procadimientas revolacionarios 
to -lavcz  que los iCgales r.i8ult«n ineficaces.

Trató por último de la inmoralidad adm i- 
nisiraxiva, lamentando amargamente que 
rceuitetan ineficaces loa estaereos de la m i- 
noria republicana en al Ayuntamieoto por 
ihejorar la administración ds nusstroB edi­
les.

La cOncutTpncia, que éra m uy nnmercsa, 
aplandió con  «atiijiasm o la disertación del 
reputado doctor.

Tribunales
Compareció anteayer en la sección segunda 

da ta  AudúuiCia, Narciso Vara, acuBauo del 
delito de lesiones. EL fiscal, Sr. Ojarzábal, 
ha pedido que ee le ímpueieran dos meses y 
un  día de arresto mayor, y ei defensor, se­
ñor Texidi>r(D. Jaeinto¿ que i.n pocos años 
ae ha colocado entre los ouenos criminalis­
tas, ha procurado demostrar la concurrencia 
de la circunstancia eximente de la defensa 
legitima.

tribunal de la incu lrsb ilte : '  
do , y obtener para él uní i 
loria.

■’ r in  d e fín d i- 
tencia ahsoln-

•**
lU^rirlltse l i i t b iá  
I ce iH o W b  centr

En la Forción cuerta cela 
do» viittF, t  ca  en canea cé^|
M il u tlt G íic i i  l.cp cz , 3 fclia 
ir» Ctin. 
el fircsi
tifv  s f .(»  d e 'p if ió n , i c n  ec))? urente.

Les d c f í i f c r c í ,  ir ic f .  Os>ciiD v G tiludo ., 
S in cL is  C eiT irt, ei'piickioL ¿  J lH la iá  Ib 
fo iu i i /n  d i f l »  otíexcieas.

VaCJáJ* -*■'-1''''J «í
im tii J m tno, T m U á c f ip j|  ioliciifi 
t i l s f j c n k é  do ICO Ic te lM C e m u h á  }  
‘. ( »  de p i f ió n ,  i c n  ec{i? Vir «nje.

KEG ALO
1 .a  eni|>rr»u d e  E l -  Q L C E O  

W g a l a r á  ú ii  r jy u i| ila r , < ii r t ip a ñ o l, 
«Ir la  fa m o a n  a iir a  d e  £ . Z t  la , t i t u ­
la d a

“ L O U R D E S , ,
> p u l i l i c a d a  « u  f o i l r t i i i ,  n  iu d a a  
r u a i t t o a  u r  ><uf c r i l i a i i  a l  i i t  r l o d l e o  
y K ca n a a e u  « l l r r c t a M i e i i t v á  i i a s t ia u  
e n  a a t a a  • f l r i n a s  H  l m | i h r t «  A d g -  
l a n i a d o  d e  u n  e a s u e a t r e  d e  á u a -  

'•(iteióti, r u a n d o  n i r n e a .

Sn la sección tercera se rennió ei Jurado 
para fallar la causa contra Pedro Greño y 
Juan Andrés Cabrero, acasados de fldsifiear 
los chapas que los carros Uevan para acredi­
tar el pago del Impuesto municipal. 'Uno ds 
los acusados se ha conform ado con. la peti­
ción fleeai, v pl otro ha sido objeto de una ;  
elocuente nefe- » ’ oor parte del letrado señor | 
G ailleu, quien ha conseguido convencer al *

N O T I C I A S
M A D R I D

A y u n t a s u le n t o
L a  recsudación repisada por el concepto 

de Consumos, en es'e M unicipio, dprante la 
éegunda quincena del último mes ne Octu­
bre, fue d e ............................. 1.o£ . 813‘39 ptas.
La de ig u ii  p d K d o  dql

año anterior, fué de. . .  998.873'$>6 id.
De lo  tu i l  resultan...........

á teriot del •etualrjer- 
ft'icio; V »i á esta canti­
dad • iiaóimo? la óe. . . 

que yesu'tó ta'ubién á fa­
vor eh la p irn cra  quin­
cena,

28.939‘43 Id. 

M . i n  12 id.

ayer a un

Ha cb k   83 0 5 6 '®  p t « .
de Ventajeen «1 último mss.

«• •
Fe ha encargado nuevamente de la tenen - 

cia d • elcv'cli i d l d iit 'ito  d i la Universidad, 
el Sr. D. Enrique García de la Rasilla.

• •
Las obrsB de la tru lación  de la Cibelás si­

guen realiiáudosg con  toda la lentitud á que 
se nos tieus acostumbrados. Antea de com en­
zar á mover n j siquieia una piedra d e  aquel 
mal llamado monumento, ya se ha construi­
do en lá tapie el portalón por donde deberá 
eatrsr al cirsuiu central, la  mole d s piedra 
labrads.

—A ' c ó ifo  la llevarán hasta a'li?
— Muy faei mente— oírnos decir 

grupo de curioaoe;— tienen tres d í»s sin c o ­
mer á lo» leonés, y cuando estén m u y hatn- 
brisotoe lee ponen fa  carne en el centro de ! a 
plaza. Ta varáis com o entonces tiran del 
carro.

F i r m a  «>a  l a  R r c e n S e
Ayer firmó la reina los siguieatesdecreto*.
i'fMtdeacts.—Concedien'te un crédito para 

la  fdqu ifición  d  i f c i l - a  Mañser, con destino 
a l '  jercito de ‘Mertn Rico.

l/lirttitir. -R ra l d-ereto o n-r’d i''ic !o  un' 
eré I k ’ txtr.iord'nario de 10.533 p-si^" * lP re - 
9ui ue»új (le ia isla de Cuba pura 139495, con 
destino i  cubrir Iss atenciones de la Junta 
Central de derechos pasivos del Maristerio 
de prim árs Enseñanza da Cuba y PnertóR ico.

—Y  otro dá 5ó.00b peses al Presúpnesto de 
ia isla de Puerto R ico de 1894 95, c6n destino 
á la adquísiciÓD de fuaika M ailsery cartu­
chería eu la fabrica de la Península.

El OonsHo de ^ ta d o  ha emitido informa 
en él expediente <m caducidad de I\ Conce­
sión dei ferrocarril de Teruel.

La opíDión del alto Cuerpo consultivo es 
del todo conforme con la sustentada por las 
eomisiunea proviucirtes. ConRejoS de A gri­
cultura, Industria y  Com ercio, in gen ieios- 
j efes y gobernadores de las provincias de Te­
ruel, Castehón, Valencia T Zaragoza, y con  
la de la Junta couauitiva de Caminos, Cana­
les y  Puertos, auteridadei y  Corporaciones 
contrariasá la prórroga fo'.iciteda por la ac­
tual Com: sñia conceaionaria.

El expedienta, con  la consuita, ha pasado 
al minUt-riú de Fomeuto.

Los Srss Azclrate, Figuerola y  Santama- 
n a ú e  Paredie, han presentado eu la Acade­
mia c-e Ciencias Morales y Po iticss la candi­
datura del liuHtie eeonumista y  brillante es­
critor Br. Sanrúmá, en frente d s  la cual han 
presentado los Sres. Pidsl, Cos-Gayón y con­
de de T éja la  de Valdossra la candidatura del 
Sr. Isern, director de La Untó* Católica.

D e  M « r lu a
El ministro de M ariis visitó ayer tardo m i­

nuciosamente el Moseo Nava!, la biblioteca, 
enferm ería y demás departementes dé eu 
ministario, que lando muy com placida de las 
r e f o r m a s  m tioducidas en todo».

Ha felicitado por ellas al director del M u- 
aso, D. Juan Puig, iniciador j  director délas 
obras,

f  « *
SI capitán general del departamento de 

Cádiz ha m u n fid o  suspender íes pruebas del 
torpedero FUipinae, que debían efectnarae 
hcjv.

{'uQúa su ord m de suapeosióa en no estar 
todavía reconocida oficialmente la nueva So­
ciedad que ae ha encargado del astillero Vea- 
M urguia.

La Sociedad parece que está dispUMtaá 
no acatar la ordtn, y  que ha contestado que 
hará las pruebas, por tratarse precisamente 
de expen encías particulares.

El oomandants del puerto, ateniéndose ¿  
las instrucciones de is  superioridad, ha pro- 
hioido la sslída del buque.

Las del torpedero Alomo Ydña Pituca, han 
continuado ayer, eon elm ism o reaultadoque 
el dia anterior. __________

La consulta pública gratuita de enferme­
dades de niños que la Beneficencia m on ici- 
pal tiene á cargo del doctor Gómez Herrero, 
está abierta los martes, jueves y  sábados, á 
las diez de la mañana, en la casa de socorro 
úel distrito del Centro. Todos los niños po­
bres tienen opción i  medicinas gratuitas, 
pidiendo en la casa de socorro del distrito 
donde habiten la papeleta de inscripción 
p ira  este coB Solte .

A l levantarse de la cama en la  mañana an­
terior e l ilustre catedrático y rector que fué

de Ja Universidad C e n t ' ’ oetor D . Juan 
Creus, se sintió accm eticv ua una bem iple- 
g is , que puFo eu vida en inminente peligro.

Aiortucadam ente pudo scudirse á tiempo 
para impedir un deaenlace funesto é inm e­
diato y  ae legró alguna m ejona en el notable 
cirujano-

E1 Sr. Crens, que hoy está jubilado, se en­
cuentra en <8la ccrte de peso, hospedándose 
en el hotel de Madrid.

StH tríeufiia
Desde ay ir  está sbieita la m atiiculá gra­

tuita en ia secretaria de la Ast ciscjón  gene­
ral d e  Agricultoiei de España (Costanilla de 
8snta Teresa, 12, ta jo ; par* l*a eLSífiimiáe 
de elatcrseión  y reconocim ietfo de tin os . 
D ibujo liu ta l y topográfico, A ritm ctlc», A l -  
rebra y Geometría. Francés, Cultivo y bene- 
icio del tabaco y Taquigiañs.

Las peticiones de inscrínción se reciben 
todas las tsrdts hasta el dia 10 del c o m e n ­
te mes.

También ha quedado rhieita bas<a el día 
10 dt-1 corriente, en e l Ateuro de Madria, la 
matrieula gratuita para las clases de Francés 
(para hom bres y Ftñoritas), primero v segun­
do curso, Inglés, Italiano, Alemán y  T aqoi- 
gralia, i  cargo de loa proféseles M. Honoré 
d-fflihoiil. qu ( 4 9  en fD gará  de U s f io s p r i-  
a e t i s ,  D. Enrique Huitebise, ID. Sekuniio 
Bonattí. D . GdStavd B eutf.ldt y D, A n ^ l  
A tán cia i.

L i s  libiad de rCatricifla, es la setfietsria del 
A ten lo , §¿b  de cdkttn I  seie de lá  iaide.

Se asegura que en eita primera quincena 
de Noviembre »e abrirá at público la linea te­
lefónica entre Madrid y  B iicelona.

Ha llegado á esta corte el sabio doctor don 
José María Higuera Montero, asesor de la le­
gación y  corsuládo genqrqldsE spaña, acqm- 
oaM ao de su  distinguida ehposa doña Regina 
López Dom íngileí.

Hemea recibido el ptiiuer núm ero del se- 
marío FA Fárnim [chra, que bajo ladirección 
del 8r. D. José Dláz Jim*nez, se pública en 
esta curte y tiene por misión el defender ta 
moralidad en l i  instrucción pnbiica.

A s a l t o  d o  M n iiaB
El conocido maestro de esgrima, Sr. Car- 

boneli, inauguró anteanoche, en la calle de 
Alcalá, núm . 44, una magnifica »ala de ar­
mas.

Festejóse e l acto, cemo coTKspondia entre 
aatalevrt do lá esgrima, con  un asalto á flo - 
r>-.te y otro á espada: el primero, entre ¡os se­
ñorea Bueno y Las Horas, Lemunier y Ordax, 
Carbonell y Laa Heras, y el s 'gu n d .i, eoUe 
los Sres. Carbonell, Salamó y Bueno y  Peco y 
Sa'sm ó.

Paft-ce que dicho m sestro tiene el propósi­
to, muy excelente por cierto, de formar un 
Circu.o da tiradores. e*i el que tengan cabida 
los de las demás suia*.

S M r a t t f  d o . i f 'e r »  n s it^ M

Rl acre jjta ip  ipduHtrial D. ri»f.riuoG orehs 
y E»‘ >‘ve de Éarcelrma ha pubucado un h ei- 
mosislmo retrato de Cervantes, en gran ta­
m año, m scuiflcam ente ejecutado en fototi­
pia para dedicarlo com o regalo á lo» suFcrio- 
tqres de la preciosa edición del D e* Quijotedi 
’a Maneh-t, ope le imprime en letra bastarda 
española y efe ía cual £Ó:o faltan por publi­
car l i  cuadernos.

D icho retrato es reproducción de nn cua­
dro al ó 'eo  que por cuenta del Sr. Gorehe ha 
pintado con gran maestría el hábU artista 
ca talan D. Jaime Patissa.

La idea ds nuestro aicliro el Sr. Gorhs es 
m uy landablf, puesto que hasta ahora no 
existía ningún retrato del inmortal autor del 
Quijote, que jior su tamaño fuera propio 
para salón ó  biblioteca.

No dudamos que. dado su precio, arcgui- 
ble á todas las fortunas, se agotari muy 
pronto la tirada.

Yarioa son los retratos que del autor de.Fi 
Q uiote  se han hecho por les innumerables 
ediciones de su  nuvela, pero, de cuantos co­
nocem os, no vacilamos en afirmar que el que 
acaba de presentar alpúblico el Sr. Goreba es 
el que ra&s se acerca a la descripción que de 
ai mismo dejó éacrita el propio autor.

Nueatroa más sinceros placemos á nuestro 
estimado am igo Sr. Gorchs, quien sin ser edi­
tor, y  sólo por su inveterado amor á todo lo 
evpañol, ha producido en el térm ino da p o ­
cos añca obras tan genuinamente españolas 
com o eon los tipos ae imprenta de nuestra 
letra bastardilla, que no existían, la hermo­
sa ediceiÓD de B l Quijote de que hem os ba- 
h iedo, y  por últim o, el retrato de qne es ob­
je to  de eatas lineaa y  que carona dignamen­
te  aquéllasobras.

D i p u t a d o s  R U «p e n a o a
Per el ministerio de la Gobernación se ha 

dictado una real orden suspendiendo en el 
ejercicio de sus cargos, de conform idad con 
el dictamen del Consejo de Botado, i  los d i­
putados provinciales ae la Coruña D. Ramón 
Mosquera, D. Manuel Etnehes Cordero, don 
Ignacio Pardo González, D. Marcial Ramos 
Qdiroga, D. Silverio Moreda Alvariño, don 
Emilio Pando E oraljce. D. Francisco Bautis­
ta Ssnz, D. Fermin Urbieta, D. José U ein - 
selu üoanzs, D. Florencio Camino SeijaB, 
D. Manuel Cardalda, D. Juan Antonio Cal­
derón, D. Ram ón Tojo Pérez, D. Benito M e­
lla Gallóse, D Ramón de Andrés Garcis, 
D. Manual Pereiro Caciro y  D. Pedro Seoane 
Varela, por haber tomado parte en los acuer­
dos adoptados por la D iputación respecto á 
ia construcción de la carretera de Riaiijos á 
Asado?, faltando 4 lo dispuesto en el decreto 
de 4 de Enero de 1683 y demás disposiciones 
vigentes.

L os reclusos de la  psnitenciaria de M eli- 
Ua han dirigido cartas á ios Iseñoiea general 
Martínez .Campos y  m inistro de Gracia y 
Justicia, rogándoles que se active la propues­
ta de in iu llo  de lo» desgraciados que se ba - 
tieron con los rifeños por la honra ds la pa­
tria. __________

L a aplaudida artisti lírica Luisa Campos 
contrajo matrimonio anteayer mañana con ti 
actor D. Enrique Lacaaa.

Se celebró la boda á laa ocho en la parro ■ 
qnia de Santa Bárbara, asiatiendo casi todos 
los actores qne constituyen la com pañía del 
teatro d eA p oIoy  el empresario del mismo se­
ñor Arruej.

L a desposada veatia magnifico traje blan­
co, luciendo en la cabeza y en t i  pecho ra­
mos de azahar, símbolo de puresa.

Han apadrinado la boda la madre d é la  
contrayente y el empresario de Eslava, eeC or 
López Alonso.

Terminado el acto, los invitndoa, eu nú­
m ero de 50, fueron obsequiados eu  F'ornos 
con  un uapléndido almuerzo.

L a novia ha recibido valiosos presentes de 
los Eres. López Alonso, matstros Bretón y 
Cbapi. de ia» empresas de A polo  y Eslava y 
de alguno de loa más asiduos Cv.neurrentes 
al coliseo de la calle de Alcalá.

Anteayer fueron distribuidas por el señur 
gubeinaídür laa medallas que han de Servir á

los  periodistas para hacerse reconocer com o 
ta’ es en todos aquellos casos que reclamen 

su  presencia.
Para cuando bsya alguna duda, los reper- 

tere llevarán adtmás la cédula personal y  un 
nom bram iento, firmado por el director del 
periódico respectivo.

Por lo que á nosctros respecta, agradece­
m os m ucho la atención del señor duque de 
Tamames.

Laidea es excckE ie, aunque ofrece algu­
nas dificultades, pues en multitud de ocasio­
nes no habr» m edio de que el redactor due­
ñ o  d é la  medalla corcu rta  al lugar d é lo s  
sucetcs, resultando de ello la  im posibilidad 
de sustituidle con otrc; pero asi y  todo mere­
ce splauBos, com o que tiende á evitar abusos 
é intrusiones que con harta frecu e ic ia  sue­
len  cometerte por personas ajenas al perio­
dismo.

El dom ingo próxim o se dará la corrida con 
ou e Cara-Aacka se despedirá del público ma­
drileño.

En nnión de Gucrriia y  Lesaea (á quien 
dará la alternativa), Jusé iéstoqueará ganado 
escogido en la vacada de Veregua.

Los matadores Tortero j  Bouarillo banderi - 
Uearán li.s teres que mate el popular torero.

Pera dicha corrida, que comenzará á las 
trts en p iu i(o , ten d itn  reservadas ios seño­
res abonados sus localidades, que habrán de 
recoger en ei despacho de la calle de Sevilla, 
el v ie u e s  2 de Noviemt-ié, dosde lia  diez de 
la m an lpa  bqsta I|s cinco d é  la  tarde.

El sábado, im  áomento de C<mtááuila, ae 
abrirá el despacho pata ti púbUSo.

En la Escuela Central de Artes y Oficios se 
abrió á su debido tú m po la matricula para 
la  enseñanza de msqninista». Resulta ahora 
que, según el decreto del dia 13 de Septiem- 
bra publicado en la Gócela del día 16 y  en  el 
mes indicado, tal enseñanza ha pasado á le  
nueva sección técnico industrial.

Los que han empez ;do la c ^ e r a  antes, 
cnentan con derechos adquiridos quo ahora 
aparecen lesionados y conviene que el señor 
director general de Instrucción pública v el 
señor director de la Escuela Central, jefe á 
su  vez du la nueva sección, se fljsn en tan 
delicado asunto para que tan laboriosos obre­
ros no queden cortadoe en, sus estudios y  su- 
trsn atisscs que les causen m uchos perjui­
cios, teniendo siemure presr.nte que las leyes 
no entraban efectos retroactivca.

Le han «ido  ccrcsd idos los honores de jefe 
superior de A im in istra iión  civil, libre de 
gaetoa, al catedritico surernum erario de la 
Universidad Central, D. José Surrocay Grau.

PROVINCIAS
L o a  A a t l l l o r o s  d « l  S e r a  ld n

En el Juzgado de Bilbao se ha verificado la 
reunión de aeveedoies de la Suciedad de A s­
tilleros del N’ e rv óa , en la oue ee 'uvieronte- 
preeentados cróditos por 3,9l9 993 pesetas. 

Como el total de loe débitos asciende á 
4 834 094j los aciírd^ a tuvieron valor legal. 

Después de una larga discusión, se aceptó 
la proposición que hane la Sociedad anóni­
m a de reconocer los créditos, y éstos ee ha­
rán efectivos m ediantensgarés que vencerán 
el 15 de Octubre de 1803, devengando inte-

I d e i5  por 100. 
sólo  hubo tres protestas.

Como resultado de laa gestiones realizadi^ 
por el com ercisnts de Laa Palmas (CsDaria»), 
D D.ago Molle, paro rescatar al marinero 
del pailebot eipsñpl M am , apresado por los 
m oro» cuando ocurrieron los sucesos de la 
fá c tr ia  de Santiago, se sabe que el prisioné- 
ru ño es maltratado g ra c iu  á fa esperanza de 
percibir fuerte rescate que anima á úua ee- 
cueatiadores.

E o Sanlúcar de Barrapieda (Cádiz) se dió 
aviso al juzgado de que en t i  sitio (íencm i- 
nado Navaeede d é la  España habia Sido en­
contrado t i  cadáver de un hom bre de unos 
cuarenta años que debió morir asesinado 
habrá un mee proximsmente.

El cuerpo apareció con  las piernas mutila- 
das j  arrancados loa ojos, sin que hasta aho­
ra  se haya podido identificar.

La guardia civ il trabaja activamente para 
deaiubrir los autores de tan horrendo cri­
men, que ha producido en aquél bcndisim a 
im preción.

t f i m e B U G E A U D -
|T«ii-hirUiN 
Icoe QUINA. _    áyCACAO

el mejor y inñs agradable de los tó n ic o s . 
A n e m ia , F ie b re s , C o n v a le ce n c ia s .
''arls.s, Bue Boiu-n-l’Ahbé—winrip.m'imii.n.a

SUCESOS
En ¡a calle de Toledo, núm. 30, piso se­

gundo, ee ba verificado un robo, consistente 
en  alhajas, bastante cantidad de ropas y  400 
pesetas en metálico.

— Por antiguas enemistades riñeron en la 
vaquería de la calle de San Bernardo dos de­
pendientes de la misma, llamados Juan Fer­
nández y  Marcelino f.aatra; resaltó el prime­
ro con una herida graviaima en un coatado.

Bl a ;resor fué condaeido al Jusgado, quien 
dispuso ingresara acto seguido en La C u ce l 
Modelo.

— También fué conducida al juzgado un 
joven  de quince años, por haberle anebata- 
Qo á nna señora un  portamonedas en la  P la­
za Mayor.

—En la calle de Valverde, n im . 1, fué de­
tenido nn sujeto, que déspnes de promover 
un  fuerte escándalo maltrató de o i .a  á los 
agentvs de la autoridad.

— Tres individuos qne entraron de visita 
en la  casa són i. 14 de la calle de San Carlos 
trabaron tal disputa con el ama de la h ab i- 
teción , que tuvieron necesidad d i  acudir los 
gnardias, deteniendo á uno de dichos sujetos 
en t i  preciso instante de acometerles con  una 
navaja, la cual le  iue ocupada, siendo todos 
conducidos á disposición cel jaez de guardia.

— Por haber robado catorce conejos en la 
calle de Cnchillerus, fné detenido nn sujeto 
en Ik plaza dei Rastro.

— También fueron á descansar á la preven­
ción  dos valientes que se unieron para pro­
pinar una paliza á otro individuo en la Co­
rredera de San Pablo.

— En la plaza Mayor fué detenido nn mu­
chacho, ¿ e  qu ince años, por haberle robado 
á Un > studiante diez pesetas qne llevaba en 
un bolsillo de la americana,

— lAm bién en la calle de Gonzalo de Cfir- 
dova fu é  preso por el sereno de com ercio un 
sujeto que trató de pasar una m oneda falsa 
en nn establecimiento de vinos.

Registrado por el citado sereno, se le  fue­
ron  ocupadas otras piezas falsas que arrojó 
al suelo.

— En la casa de socorro del distrito de la 
Univeraidad ee asistió á un hombre da cin ­
cuenta años que habia sufrido un accidente 
en la calle de San Bernardo.

— Una m ujer de cuarenta años fné mordi­
da en !a  calle de Jorge Juan por un perro, 
propiedad de un hermano anyo.

Ayuntamiento de Madrid



EL (HJ08O’
Se le curó una herida leve e c  la caea de so­

corro.
— María Purana de aereclav  s e »  afioa, y 

su hija Abdona García, de veiuticuatro, fue­
ron agredidas eu la  calle del Pacifico por un 
Soldado de infafitería, ^ue infirió á la prime­
ra, con  UE palo, una herida grave en la ca­
beza, y á la Abdona otra leve en ía muñeca 
valiéndose de una navaja.

Después de curqdt^ en la casa de sccorro 
del distrito del lio ip jta l, pasaron i  su dom i­

cilio .
B’ju zg a d o  entirqde tn  el asunto.
— TamDien otro solí 

ca 
el
cándalo en la t 
del D ivino Pasl

A l ccndncirie los agentes cog lp letM tn te  
beodo á la  casa déeopórro, Snéoiluaton^á u&

'?  Puerto Ri

- ' soleado dél regim iento de 
i t ^ m | ,d e  ÉprJiin ,fluo prests sefvicio «n  
ministerid de la Guerra, prom ovió un es- 

.bema del núm . 10 de la calle

I Puerto Riep, 
b ^ara Ijdelft

primer t e n i e n t e , 
a quien éntisgaroB 
presentase en el citado

Del sLceso se dio cü é n u  al ju z ^ d ó  de ins­
trucción.

— A instaneias dd su bijá  ftdá reconocldú 
en el Qabjnetn Médiim de distrito de la L s -  
tins, CarsaenFérnásaéz, a ec ih éu ea tey sie te  
años, guien, según declaración de la prim e­
ra, había tomado btstihta Jslfitída'd «  fós­
foros.

Fúele administrado un emético preventi­
vamente sin que hasta ahora se haya obser­
vado en ella ningún síntoma de intoxicáción.

GACETA OFICIAL DE HOY

Pretúifficia.— Real decreto resolutorie de 
i r a  com petcneia prom ovida entre «1 gooer- 
nador civil de Zámora y el ju ez  de primera 
iiistaneia de Alcañices.

J fo r iso .— Real decreto aprobando el regla­
m ento de escribientes de las oficinas de Ma­
rina.

■"—y*!!*»

El día político
CRISIS

A  pesar del tiem po que e l Sr. Sagasta se 
ba tóm ado para resolver la crisis, ayer, desde 
m uy temprano, empezó sus trabajos.

Poco después de las diez se trasladó i  la 
I ’ rEfñdencia, y recibió á los Stes. Puigcerver 
y Salvador, con los cuales conferenció más 
de una hora.

Según se dijo , el principal objeto fué con­
vencer al Sr. Puigcerver de que m uy bien 
puede armonizarse su criterio con al dei se­
ñor (^ itá z o  en la cuestión arancelaria.

B lSr. Puigcerver parece que sostuvo sus 
diinioD cs, resuitando cata conferencia com o 
una prepaiacióu para llegar á un acuerdo 
sól'ré ésté punto, en lá que ñor lá  tardé cé - 
lebraion los Sres. Sagasta, Gamazo, Montero 
R íos y Puigcerver.

Cerca de las once y  media entró en la pre­
sidencia el br. Moret y conferencio unos diez 
m iiiobc» ccn  el Sr. Sagasta. Erte se ñ i^ U dó 
á palacio, donde encontró á la 'entrada algu­
nos p riodistas que le preguntaron;

— ¿Trae usted ya la lista de los nuevos m i­
nistros?

- — Hoy— contestó— no es día (je formar Mi- 
n itteiio . Tañen las campanas, y  todo el mun­
do está en les cementeiioe.

Está ya casi hecho el concierto délas ideas 
entre los Srei. Montero R io?, Gamazo y L ó­
pez Puigcerver.

Están contestes respecto i  los puntos esen­
ciales del programa parlamentario. El c o n - 
derto  de las personas es ya cosa m uy fácil.

Esta tarde no tendré conferencia alguna y 
me dedicaré á pasear >

Otro periodista in sis ió :
—¿N sda puede adelantarse respeeto i  lá 

coE stitnciándel nuevo Gabinete?
Bi Sr. Ségaeta contestó;
— Bl nuevo Ministerio tendrá la  mi«ma 

base del anterior, dejando el cargo des ó  tees 
consejeros de la Cotona, dando entrada á 
ifenal túmfero de personajes políticos y  bara­
jando a 'g n sos  nombres y  carteras dei añte- 
TÍoT GabinétB.

— ¿Entrará a 'guno que n o  sea exminístro?
—A á h  no lo se.
Subió al despacho de la reina donde per­

m aneció una media hora planeando todo su 
p a sa m ien to  respeeto á la solución de la cri­
sis, y d íó cnenta i  Ik revente de la coñfbrén- 
eiá que adteanoche celebró con les Sres. dla- 
h ltzo . Montero R íce j  Puigcerver.

Al salir el Sr. S á g w a d i  palacio manifes­
tó á les periodistas que la entrevis a que un 
rato antes babiaten ido en la Presiaencia con 
^  Sr. Morat, había sido porque éste fue á 
(Tarle cuefita de un  reciente telegrama de 
Tánger, eá que el sultán muestra de nuevo 
BU actitud amistosa con España y  au deseo 
•Te cum plir fielmente el tratado d e  Marra- 
k 's'h .

Por la tarde el Sr. Sagasta estuvo pasean­
do en coche por la M oncloa, y á las eincu y 
cuarto llegó a la Presidencia. Al encontrarse 
con  Ins periodietas q ue le  esperaban, excla­
m ó; «H oy no me ocupo en nada; no es día lie 
eso>.

Nu obstante esta manifestaciÓQ del jefe del 
G obierno, los  periodistas ya sabían que algo 
iba á suceder allí, porque m om entos antas 
que el S i. Sagasta habían llegado los seño­
res Puigcerver y Gamazo. Este, ai entrar, dijo 
i  los periodistas:

— «No creo que esta noche puedan  ustedes 
saber rada , po ique  aún faltan algunas pin­
celadas que dar al cuedro. Hasta mañana no 
se podrá conocer el resultado, que por otra 
parte no urge tanto, porque ni hoy n im ueho 
menos mañana, día da ditontos, e s e lm á s á  
propósito para enterrar un ,-iinisterio y bau­
tizar otro »

A h'S seis meiKa c.u¡irto l'egó  el Sr. n- 
teio Rius y Los cuatro se reunieran en el des-
Íiacho del presidente para continuar la con - 
erencia de anteayer tarde.

Gomo el término de la conferencia (segun­
da psrte ó  continuación de la de ayer con el 
Sr Sagaeta celebrada por los Sres. Montero 
R íos, Gamazo y  López Puigcerver, no se 
mostraran éstos muy explicitos. cuanto á la 
nueva fórmula que ha de ser la expresión y 
síntesis del programa parlamentario, tu v i- 
m cs necesidad d i agotar todos los medios 
par» depurar cuál fuess é ta en el punto 
principal, que era el de régimen arancelario, 
puesto que en !a de las reformas de Cuba y 
tribulación de Navarra, ya hem os dicho que 
el Sr. Sagasta tenia la solución especial de 
cada uno de esh.s problemas, y con algunas 
aclaraciones fueron aceptadas por los sefio- 
r( s Gamazo y Puigcerver. con latácita aquies - 
cénela del Sr. Montero Ríos.

Cuál y com o babía de fijarse el limite de 
concesiones para ios futuros tratados, era ei 
extremo pendiente de acuerdo, y  sobre el 
cual se haoía discutido s o  po co  e f día antes. 
El Sr. Gamazo eusteoía que las concedidas 
en los tratados de 1877, y el Sr. Puigcerver 
que en los de i868, aun cuando ningLino de 
míos te  «ncBstiüaba eo  una fórmula cerrada.

En la conferencia de ayer se volvió á dis­
cutir esiepunto, pero 'ta is  brevemente, por­
que á Indicaciones hechas por ei Sr. Sagustá, 
p o y a d a s  en e l acto por el Sr. Montero Ríos 
y  acogidas favorablemente en seguí la por el 
Sr. López P.iigcerve,t aeintió por fin el señor 
Gamazo, decidiéndose quese eutendiera des­
echado enabsüluio todo propósito de creación 
de u oa  tercera colum na del arancel, Se hará 
una m inuciosa revisión de la segunda fijándo-

sejcom o limite máxim o para las concesiones 
que podrán baceree en los tratados futuros, 
las contenidas en les convenics pactados ú l- 
tituaménte, coifio loe de Süeñiá, Noruega, 
Dinamarca, etc.) que fU enñ yá ratificados, y  
otros qn e, si bien se hUlan ajnstadcs ya, les 
faifa la ratificación.

Convenido lo  anterior, que constituía el 
nudo gordiano y r i  rasimuoi de difieultedes 
para los notableí congregados, en todo lo 
demás les fué ya m te {áeii en ten dm e, pues 
no creem os que la cuestión del empréstito, 
cuanto i  fe  cuantía y  bcMiótt de áete fúera 
de oportunidad trafhrlá ayél en todos sus de­
talles, {me más que asi lo deseara el Br. Bat- 
vedor.

^ s p e e to  i  la de auxilios á las Com psm as 
daK'lroehrrfiéS. be EOS flgéíá  ^üé ppf i 
dé lá ináyor urgencia ieaolverla, de.bid, p e f . - x
m u se  
beá n i  é'Sor todos que vália más dájár les c8- 

éstladó que hoy be enci]éhtran,.é& 
la esperanza de que pnedln  las C ^ K b B iU  
ir  sobrellevando BU sité aelón, qde IftiraF <fe
un  asunto que, sin ten. 
el momento ni poiler s

T seluciiS'ñ p fá c íic i Sh 
□ ufeH in d ic l^ á ll j)a- 

la  lo futuro, podía susbitri, de in U fé e , muy 
serias dificultades.

Hay, p a ^  Uba fórmula que pned8 servif 
de punto 4e partida al fu tiM  GuMemu jfHñ 
ca m in u  con paso firme y  seguro desde su 
creación.

Pensamos que habiendo una concordia en 
las ideas, lá habría eñ uáin to  á las pnrsonas; 
y e l Sr. Sagasta conflinié esta creencia nuea- 
tra diciendo que tenia yá formado i «  diente el 
futuro Gabinete y  sólo lé restaba comunicar 
á cada uno cuál era éu respectiva <mrtera,
fiues por todos estaba ádiorizado para hacer- 
0 asi; pero cuando ee le pidieron som bree, 

se encerró eñ la  fórmula de qUa hasta esta 
noche, qu e p ie n u  llevar la usta á la reina, 
no loe baria públieos.

A  últim a hora se daba por seguro que el 
Sr. Gamazo en tru ía  á formar parto del futu­
ro Gabinete, aceptando la cartera de Estado; 
pero una refereneia que Áreemos autorizada, 
DOS negó aquella creencia diciéndonos que el 
Sr. Gamazo se queda fuera de toda eon^iná- 
cián y coa  él rolo compromiso de presidir la 
futura com isión de revisión arancelaria. En­
trará. pues, en el futuro GaBíEelé, él seSór 
Maura con el Sr. Puigcerver, y pDbabiem en- 
te el Br. Gallón eo Estado, ^Btdvnd fódoS
loa demás q ue hov lo  sop , p ito  cdn un pro­
bable v ya indicado cambió oé  ¿aH ehn. 
Sres. Capdepón y  Aguiiera.

Es seguro que el nnevo Gobierné jurárá 
mañana sábado.

•••
No sólo hubo ayer las conferencias que 

celebró el Sr. Sagasta.
El general Martínez Campos visitó por la 

mañana al Sr. Becerra y  oonfsrédciáfcni d a - 
raote dos horas.

Los asuntos trátalos nareci que son inte­
resantes, y según se d í j o ,^  Mártfii'éz 
Campoá se mostró conform e en ló  tdñófi- 
mentál del proyecto de reformas políticas y 
aíministrativas de Cuba que tenia formula­
do rl ministro dimisionario de U tramar, 
á quien filicitó por él.

•• *
TAmbién por la mañana cqlebraToa una 

co ifprencia l 's  Sres. Maura y Méntero Rióé 
en el despacho de éste.

La fiebre telegráfica de Puerto Rieo eobre 
el canje de la moneda parece que vá diemi- 
nuyendo pero así v todo el Sr. Lastres reci­
bió el siguiente de la Cámara de Comercio 
de la pequeña Antilla:

«Aplaudim os la actitud de los représen tan­
tee de. esta isla contra toda moneda especial.

Recaben que el Gobierno cum pla cou ur- 
gercíB  el art. 34 de la ley de presnpueatoa 
de Puerto R ico.»

Hay qne advertir que loa diputados porto® 
rriquefios aún no se han puesto de acuerdo 
reapecto i  la forma en  que debe hacerse el 
cánjó.

COMENTARIOS
Según ff in r a  un periódico (yo no entrqnl 

rtipo), 8 consecueÉda de una dennijéis pre- 
sentáds A Ira Ix ib u tu e l por el aléáldé, van 
á fAF proóesfldbb difez concejales.

;Nada menos qué diez!
Nó es brom a, no. Del Ayuntamiento de 

■Villagarcía.

A n oche éokié áhteaneébe m  am gó la lúá 
eléctrica.

Trinbíéii esfast'dioro que cal'slm enie en 
loé dias y las noches en que más falta hace 
la luz se carezca de ella.

¡En tiem po de crisis!
Cuando todos andamos óítseafcrfB, I I »  hd; 

Bcias sea otra cosa mejbt.

^ l je fe  de la  pftueión de las Driicias h l  éidó 
preso y  conducido entre parejas de la guar­
dia c ivil, segdh d lt t  ub cdleíA, porgue ’áo  
dejó pasar al andén á varios oScíales que no 
tenían el blHpte corétApondiente, pero que 
iban en eoqiieióa del servicio.

No pfe sade á estas horas de cierto, pero 
aaegúrnsi que le kan puesto ya en capUla.

E hecho realmente es digno del m ft  enér­
g ico  castigo.

¿Qué sería de le sociedad si esos crímenes 
quedaran impunes?

A l espada (?) en gavilla le han dis •
parado unos cuantos tiros de revólver con 
ánim o de matarie y robarle una magnífica 
cadena de reloj que llevaba.

También es imprudencia eso de pasearse 
por bavilla luciec to una rica cadena de reloj.

Imprudeneia t-meraria.
Bien empleado le está lo que le h a o c u - 

rndo.
V

Los OTnservadorea anuncian que harán 
una enérgica campaña contra el Gobierno en 
el Congreso.

f c o  fte p a rá ó e rtd v b ie n . Pero supongo y

 ̂ Los cementerios óátutíoran ayer m uy favo-
reudos, al decir da toda la prensa.

Mi tllA dspréndido y la temperatura dali- 
cioea convidaban á ello.

fejibro q d í lóS revisteros de salones 
darán las résSfiaá corréspondieites.

Y  aún se atréVid Becuq^r 1 decir:
¡D iot ü h ,  qai lok't 

se idr üiCerJúif
CLEMENCIN.

nos

Ouríosidades
PAPEL-ESfUCO

El plpel-eatuóo está constituido por la s u -  
perposición de varias capas de pape!. Cala 
una de ellás está formada por la ju x tap osl- 
ctób dé T v io s  pedázo* de p ip t l  sobre los 
eüa’.é í se ñau pegado otros, batiéndose el 
conjunto para obtenerse objetos diversos.

A  causa da su compoeioiiín, el producto es 
inalterable, unputresible é incom bustible, y 
por eu lijereza y  facilidad de colocación ea 
superior al yeso, eemento 6 com posición si­
milar.

Se aplica á >os techos y paredes con suma 
faeilidád, mediante clavos, y por lo tanto,

ualquier peiscna puede adornarle I* habi­
tación.

Com o la ÍE 
Angulos efe: 
seseyap rejiiH áaB .

,Cozi lú . pápÉl < 
« ¿ d o  ié  recubrei

item cción  de dos molduras ó 
I  d ificil de obtener, e ipén den -

• • •, » . • * * -  óébfecíál fino i  g o m i 6 
grado le  recubren as uniones, que r S f t f f i i  
a¿i invlübléá, ^

El Pépel eátueo tiend lá ventája é l  qúe 11 
inqnilino puede, al mudqree, llevarai 7ás 
adornos y  colocarlo! lá niifeva hsnW efdB.

L'Ñ DIAM ANTE CELEBRE 
No há m dého tiempo fné ttlladó en Ahtbft- 

rea uno de los diamantes más célebres del 
inunde, pues, deépuéé de cdHadd, p a 8  fihda 
ifieiius q le  200 builaieé; dé éúbne qu s s i-  
^ e e n  támaño Al n b tib ll o iam la fb  U rsa  
Gran M ogol, cuyo peso es de 280 quilates: 
el tamaño del diamaiite citado ya  es igual 
al dé uil huevo de paloma.

Sú superficie puUda mide de cada lado 
0*786 de pulsada, ó  sea algo de tres 
c u B r W s d e p ü ^ l .

ItW  fé ü lf n n l id i l  flí hi ^he cuesta con­
vertir un diamante del estado bruto al de 
P.í®4fS ®®®te y  p u -
limáhW 9el feeleBft llÓD-i nbñr, 4Bo pe* 
Baba 102 quilates, eosló la suma de 4 0 . ^  
duros.

ÜN RÜBÓ POR T É L ftlfÓ itj I 
Un curioso robo t «  it i  té r if le ^ o  an P v ís )  

sirviendo el teléfono de inteimediario.
Dias há eh iió  fen éisA d i  éllfib ilM  de 

aqueUa capital un hombre correctamente 
ífído, y cobijirS ditertifl! litaltJl, pift f t í ó f  

de 27.000 francos. '‘áásYV
Deepués, manifestando que no llevaba con­

sigo la sum a neeesáriá parí pagar su  com ­
pra. suplicó que le dejasen aprovecharse del 
teléfono para garantir el pago por medio de 
■u banquero, pudibñdo l l  sm úñade de I t  
casa con quien se nntendia oír la conversa­
ción , tomañáé uno ob ló i  iébép ióra .

Aceptada la proposición, y e s tp b l^ d a  te 
com unicación entre la casa db clnÍDÍo 7 ^  
despacho del banqu ero, oyóse asegurar i  
éste que no era necesario más q w  presentar-) 
se en la caja de su  casa para recibir les frañ- 
coa 27.000.

En vista de esto, el cambista entregó ios 
títulos j  envió un agente suyo á cobrar la 
cantidtúl indicada & casa del banquero, don­
de le contestaron que ígnorAbau de qué se 
trataba.

Para verificar el robe, habiáée presentado 
en casa del banquero un M. Rdsaignol, para 
hablarle de un importante n e g o c io , cuya 
conversación duró largo rato, y r i e&Bo de la 
cual el individuo en cuestión suplilTÓ r i ban­
quero le permitiese hacer uso de su  teléfono 
para dar una respuesta im b o r iu M  á 
' réonfi qué teniá encargo de Ulmstlé 

El tíéiiquérb accedib guStbló.y  á lpc 
llaiñábá el téléfoáó.

Tai es el procedimiento empleado, que ob­
tuvo gran éxito.

Loa ladrones son activameote buscados por 
lá bdlicis flfUiceéa.

NOTICIAS D i  i S P i CTAGOLOSlfa
PlUnClPE ALFO.NSO.— En este fsvorefi^ leaír* 

se veríQcarán, el domingo prOximo, dos funcione^ 
ponitiiidoée en ceceoa loe me odíáinaé áe árañéspec- 
tácrtio. llluiádos La toca ó f ¡  casiiHo de íás íSéte 
tOTTtí y  tos eosncm.

TEMPERATURA
A las oeho. 12sobre 9 .—A las doce, 19.-V1A 

las cuatrij 15 — A  lae aeU, 13. -r .M á iim ^  21. 
M ínima, 6.— Bárómélro, 712.— Buen tiempo.

Imprenta y  Htugrkfíh Btá CtaÍMlAiUí 
SanA g*s[tü ,2 '.M am d

LOS HIJOS D EL PUEBLO
/
I

Luego que los hijos de Margarid respon­
dieron á las cariñosas palabras de su  madre 
y de su  familia, el brenn dijo  al viajero:

—A m igo m ió, son mía hijos.
— No permitan lus dioses que la precipita- 

ción  de su  llegada sea causada por una des­
gracia, -  respondió el desconocido.

— H ijos m íos.—dijo Joel;—¿qué sucede? 
¿Por qué venís tan tarde y  tan apresurada­
mente? Sea feliz tu  regreso, AJbinik, pero no 
lo  creía tan próxim o: ¿dónde está tu  bella es­
posa?

— La he dejado en Vannes. padre mío. V oy 
á deciros lo  qu e sucede. V olvía d e  España 
por el golfo de Gascuña en dirección A Ingla­
terra, y  el mal tiempo me ha obligado hoy é 
entear en el rio de Vannes. Pero por Tente- 
tes que preside A todos loa viajes del mar y 
tierra, en esta m undo y eu los otros, no es­
peraba... no. no esperaba ver lo  que he visto 
en la ciudad. A s!, pues, dejé el buqne en el 
puerto bajo la coetodia de m is marineros y 
de m i esposa, tomé un caballo, corrí hasta 
Auray, conté i  Mikael lo  que sucedía, y  he­
mos venido aqui para avisaros, padre mío.

— ¿Qué has visto ea Vannes?
—¿Qué he visto? A  todos sus habitantes 

llenos de indignación y  de ira porque son va­
lientes com o bretones!

— ¿Y  cuál f  a la  causa de esa ira, h ijos míos? 
— preguntó M argarid que continuaba h i­
lando.

—Cuatro oficiales romanos, sin más escol­
ta que algunos soldados, y con tanta tran­
quilidad é  insolencia com o ai se hallasen en 
un país de eBe.avos, se presentaron ayer A 
mandar á los magistrados de la  ciudad que 
enviasen órdenes á todas las tribus vecinas 
para que Ueveú A Vannes diez m il sacoe de 
trigo...

—¿Y  qué más, hijo?— preguntó Joel riendo 
y  encogiéndose de hombros.

— Cinco m il sacos de avena.
—¿Y  qué más? ¡
— Quinientos toneles de hidromiel.
— Es natural— dijo el brenn riendo á car­

cajadas;— es preciso beber... ¿y qué más?
— M il bueyes.
—De los más gordos... por supuesto. ¿Eso 

solo?
—C inco m il carneros.

— Es m uy justo, la  carne de buey los llega­
ría á hastiar. Son delicados de gusto.

— Piden además trescientos caballos pars 
remontar la caballería romana y  doscientos 
carros de paja y  heno.

— Y  ¿por qué no? es preciso que coman loe 
pobres animales— dijo Joel con  acento de 
mota.— ¿Solo eso han pedido? cuando se em­
pieza á pedir no es tan fácil contener la boca.

— Mandan que se lleven al mom ento lae 
provisiones hasta el Poitou y  la Turena.

— ¿Y  qué enorme garganta se ha de tragar 
esos sacos de trigo, esos carneros, esos b u ^  
yes y esos toneles de hidromiel?

— T  Mpecialioente— añadió el deseopocido 
— ¿quién ha de pagar esas provisiones?

— ¡PagarlasI-respondió A lb iu ik — ¡nadie! 
Es un Impuesto forzoso.

Joel se refa A carcajadas.
—Y  la enorme garganta que se ha de tra­

gar estas provisiones es el ejército romano 
que ha tomado cuarteles de invierno en T n - 
rena y en Aujou.

Toda la familia del brenn se extrem ecióde 
celera mezclada de irónico desprecio.

— Y a lo Tiste, Joel—dijo entonces el desco­
nocido;— ¿crees aún que Turena está lejos de 
Bretaña? No m e parece grande la  distancia 
cuando 1m oficiales de César vienen tranqui- 
lamente y sin escolta á buscar proTÍaionee 
para su  ejérclfo, con el bolsillo vacío y el 
palo levantado.

Joel cesó de reir, inclinó la cabeza con con­
fusión y se quedó silencioso,

— Nuestro huésped tiene razón—d ijo  A lb i- 
nik.— Si, esos romanos han venido con el 
bolsillo vacio y  el palo levantado, porque uno 
de sus oflcirieB a’ zó au varilla de sarmiento 
sobre Ronán, el más anciano de los m agis­
trados de Vannes que, com o tú, padre m ío, 
se reía de las exigencias de los romanos.

— ¿Y  qué otra cosa m erecen, h ijos m ioi, 
m ás que risa y desprecio tries exigencias! 
¡Imponernos ese tributo á nosotros] ¡Obligar- 
QOB á conducir las provisiones á Turena y 
A n jou  con  nuestros bueyes y  caballos, con ­
que se quedarán los romanos, y  exigiinoslo 
cuando estamos ocupados en la siembra de 
nuestros campos para arruinar la cosecha del 
año venidero, robándonos la del pasado, y 
reducim os á com er la hierba que hubiera 
aumentado á los animales que nos roban!

Capítulo IV

f?«H a ce  dos ó  tres m il años tal ves—dijo el 
v ia jero-^ iu e vive en 1% Galla una familia. 
¿De dónde vino para poblar estos inmensos 
desiertos? Es indudable que salió del centro 
del Asia, de la antigua cuna d é la s razas h u ­
manas, oculta ahora en la noche de los tiem ­
pos. Esta fam ilia ha eonservado constante­
mente nn carácter que le es propio y  no se 
encuentra en n ingún otro pueblo del m un­
do; es noble, leal, hoepitalaria, generosa, 
viva, alegre, burlona, aficionada A contar y 
especirim enta á o ir  contar, Intrépida en el 
combate, y arrostrando la muerte más heroi­
camente qu e las dem ás n acio lin , porque 
sabe por su religión que tras esta vida hay 
otra más feliz y más perfbcta... ¿Cuáles son 
los vicios de esta familia? Es aturdida, erran­
te, presuntuosa, inconstante, deseosa de no­
vedades, mág ávida de ver países desconoci­
dos que de conquistarlos, dividiéndose tan 
fácilmente eomo se une, demasiado orguho- 
sa j  variable para someterM al parecer de 
sus vecinos, y en caso da convencerse, inca­
paz de seguir m ucho tiem po de acuerdo con 
elloa. En bien y  en m al ha sido siempre la 
m ism a hace m uchos sigloa, asi es aúu en el 
día. y asi será siu duda en lo venidero.»

— S in o  me engaño— dijo el brenn riendo 
— todos los galos nos parecemos á esa fami­
lia...

— Si — continuó el desconocido; —  tal ha 
sido y tal es el carácter de nuestro pueblo 
para su  desgracia... y para felicidad de sus 
enemigos.

— Confiesa r i  menos que á p » a i  de SQ ca­

rácter, el pueblo ^ 0  ha sido g liíilolo  eñ (él 
mundo', porqué nó hay país qué no tayá  p i­
sado, m ovido po? su  curioáfdad y  su ineoas- 
taneta.;,

— Es verdad; tal es nuestro éspiritu dé 
aventara; marchar sm  tregua adelante y  ha­
cia lo  deseonocido, más bien que deteneise 
y  fundar. Por eso en el día la tercera parte de 
la Galia está en  poder de los roUianos, sien­
do así que algunos siglos ha, la raza gala ocu­
paba con  sus exageradas conquistM , además 
de la Galla, la  Inglaterra, la iHaUdá, la alta 
Italia, la orilla derecha del Danubio y  d p a ís  
de Uttramar hasta Dmamarca, pareciendo 
que nuestra raza iba á esparcirse piri todo d  
m undo. Los galos id d  Danubio partieron á 
Macedonia, A Trada y  á Tesalia, y otros cru­
zaron el Bñsloro y  d  Hetesponto, Regaron al 
Asia M enor y  fundaron la Nueva GkÜa, con­
virtiéndose en áirbltros de todos loé reyes de 
Oriente.

— Hasta aqu ',—dijo d  brenn,— no sé de 
qué puedes quejarte de nuestro carKder, que 
juzgan con tanta severidad.

— Y  ¿cnál ha sido ei resalfádo de las fnáéfi- 
satas batallas ganadas por los je fes que g o ­
bernaban entonces las Galiaa? ¿No hemos 
perdido sus conquistas? ¿No han sublevado 
loe romanos, nuestros implacables enemigoB, 
á todos los pueolos contra nosotros? ¿No nos 
hemos visto obligados a abandonar nueáteas 
posiciones Inútiles de Asia, Grecia, Alema­
nia é Italia? He aquí el fruto de tanto heroís­
mo. de tanta sangre vertida! j

— Tienes razón: no había neCési&d de ir
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ESPECTACULOS
TEA, r a o  BEAL. —  No h a j 

iunciÓB.
COMEDIA.— l.'s e r ie .—A 1m 

8 7  1 ^ .—Don Juan T« 
aori*.

A  las 4 y 1(2.— D oa Jaan Ta* 
aorío.

P tt lN U a S A .-F , 14 de ab.—  
T. par.— A iM  8  y  ll3 .— 
D. Juaa Tenorio.

A laa 4 y  I t í .—D on Juan Te- 
nerio.

ÓAliZU BLA.— A la* 8 y 3(4. 
Bl húsar (tres actos; con 
maníobraa militares.) 

S0V B D A D S3.— A la8tíy li2 .
— D. Juan Tenorio. 

LAUA.— a.* eene.-T . 3.* par. 
— A las 8  y  1i2 .—J o s a  el 
Perdió.— Meterte i  reden­
tor.—Beguado soto.— Ter­
cer acto.

P A I 'B H - - A  las 8 f  ll2 .—  
Don Juan Tenorio. —  B 
novio de dofla loée.

A  las 4 y Ii2.— Don Juan Te 
rio.— El ■ - - ■

Inés.

tPOLO. — A  las 8  7  l i 2 . -  
Los aparecidos.— El co se ­
chero de A rganda. — La 
verbena de ia Paloma ó •• 
boticario y i u  eholapaa y

celos m al reprimidos. — 
San Antonio de la Florida.

4S L A V A .-A  las 8 y  l i 2 -  
Los rueeti^B. — Las cam ­
panadas,—¡Viva m i niña: 
— El m oro Unza.

MASTIN,— A  las 8  y  li2 .— 
Los dem onios en el caer-
E 10.— Sin oomarlo ni beber»
o .-»L asoolorn ic«s .— Pepa 

la ireecaehoaa.

A las 4 y 1 ^ .— D on  Juan Te­
nerle.

lOMKA.—A las 9 y  tt2.— 
El novio de é o la  Inés.— 
EL tío Morrión ó  la saja de 
sorp res* .-S iln stas madri­
leñas. —  De P P y  W .

J A Í'A L A l lealle de A lfon­
so X II),— A laa 3 ,-O r a n  
nartido e n t r e  Labao» y 
M endigaren, coatsa A m o- 
roto d  Ituaru .

A  sacar de los aiete y  medio 
cuadros.

Con 12 pelotas de Oacarii.
Después del partido se ju g a ­

rán una o dos quinielas 
por los principales, pelota­
ris.

JARDIN DEL BUBN RETI­
RO. —De ocho i  doee de la 
mañana y de tres á seis de 
la ta rd e .-^ esion es de pa­

tines, Isvtn tennis, veló­
dromo, tiro de pistola y 
earabina, fantoches. T ío  
T iro , colum pios, gimna­
sio, bolos y otros recreos.

Sntrada al Jardin, 1 peseta.
Por las mañanas, gran re­

baja de precios.

nUSIA (M adrid M oderno).— 
Carreras de trineos.— Tiro

panorim ico y d esa lón .— 
Velnm pioB.-^m -pam -pnm . 
— Ei parque eew  abierto 
todo el dia.

Bntrada 50 céntimos.
TEATRO DE LA INFANCIA 

— Plaxa de La Lealtad, 1 
(Prade.) Taiiadas fnnelo- 
nes desde las eineo de I i  
tarde.

Entrada general, 60 cénta.

s AD DE TELEFONOS DE MAD
TARIFA B. 

e E s s t t r x o z o  p t y s i i x o o

Las personas no abonadas pueden hacer aso del teléfono para con- 
ftrenda* j  éeepedición de despachos, conforme á la tarifa síg;uiente:

Por un despacho de 20 palabras........................................  Pesetas 0*30
—  cada cinco palabras más 6 ¿raccién...............................  —  0*10
 xma conferencia do 3 minatoe é fracción.....................  —  0 ‘ 30
—  cada copia suplementaria de despachos m últipla. —  0 ‘ 15

SERVICIO DE ABONADOS (1)

Por cada despacho expedido desde su domicilio que
no exceda de 30 palabras........................................   Pesetas 0*25

—  coda 30 palabras máa 6 fracción...................................... —  0*25

(1) Para tener derecho i  esta servicio es necesario qne el abonado haya hecho de- 
póoito, prevkm ente, en la Central.

EL
11 áepóille 4e tei dó

LOSADA
H ha trailsdade i  Jei 
grasde* alnaeaaii da
D .  J . G . G i r o d

Poita*. 35 y 37

t
ESQUELAS

Se admiten en 
la Administración 
de este periódico, 
San Agustín, 2.

P r e c i o s  muy  
económicos.

A * J W B »ftiH B W W ire r  •

c o m p a ñ ía  V M A N D A L U Z A
I B A R R A  Y COKIPAÑfA

GUU COMERCIAL DE MADRI
Fiiu c u i M  c m  IU  i n i i i i  l u  isiibcio

P S 0 I U A  S C I O Í O N

t fO B t ia iB a  T e o M S iD x s a s L iK i i iT i  a v a i N t a s i

C oM T im ; M onarquía Española.— Real Casa.—Conseje 
de M inistros.-O M ryoi CoUjitUiiortt: Senado.— Conpser 
la  los Diputados.— Cntrfo dipionáíUo: E spañol.-E xtran- 
i e r o . - ^ n s e l o  de E stado.-J físívtítÍM : De Estado.— De Po 
mentó,— D e la G obernación.— D e Gracia y  Justieia.— D e U 
Guerra.—D e Baeisnda.— De Xarína.— De Ultramar.

M anuD.—Indice de loa habitantes de Madrid, por ordei 
• cu de apeUldM, eon la indicación de sn profesióc 

calle 7  núm vro en donde viven.
M an iiD .-In d icad or  detodaa las profesiones, comercie 

é industria, por orden aliabétieo, con  orden m etódico de 
loe que las ejercen y  sus señas.

H a d u s .—Indicación  de ios habitantes residentes en 
sada casa, por orden alfabético de eaUes.

Sección de A nuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran Importancia y  utilidad para el público en ge- 
le n L

8e  halla de venta en  la  Librería Bditoriai de Bailly- 
SaiUiere ó H ijos, Plaxa d s Santa Ana, núm . 10, y en lai 
irincipalea librerias da Madrid.

(¡uinina dulce Baeza
EL MEJOR Y M AS GRATO FEBRÍFUGO INFANTIL 

Jietiulte el antee pavoroso prohlm a  
da la adatinietracion da la á io t nUlot.

CAJA rao PESETAS
De venta en M a d r i d ,  C ia y a s o  y  M o r e n o  (sucesores 

de Moreno Miquet), A r e n a l ,  9 ,  y  en  todas las farmacias 
de España y U tramar.

Representantes para la  venta al por mayor, G e n is  y  
A lg a r r a , P la z a  B a r r a s , 8 9 ,  V a le n e ía ,

Salidas fijas semanales del puerto Je la Coruña
iis ta 'a cre d ita d a  y  an tigu a  E m p resa , qu e cuen ta  

h o y  c o n  veinte va p ores , ha fijado su s sa lidas:
L u n es .— P ara C a rril, V ig o ,  H u e lv a , C á d U , M á - 

I ^ a ,  A lm e r ía , C artagena , A lica n te , V a le n c ia , T a ­
rra gon a , B arcelona, C ette y  M arsella .

M iércoles.— P ara G ij6 n , San tan der y  B ilb a o
J u eves.— P&ra. Carril, V ig o , C á d iz  y  S ev illa .
Sábado .— Para Santander y  B ilbao .
L a  ca rg a  qu e n o  esté em barcada lo s  d ías fijados 

antes d e  las d os de la  tarde n o  podrá ser adm itida .
S o n  á ca rg o  de la  E m p resa  Joc gastos  si p or  fuer­

z a  m a y or  n o  pudiera  ser em barcada.
C on sign a ta r io  e n  la  C oruña, D . N ican dro  F ariña, 

a l la d o  d e  la  batería  Sa lvas.

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
se encarga de la Inserción de los anuncios, reclamos, 
noticias y comunicados en todos ios periódicos ds la 
capital y  provincias con ana gran ventaja para vues­
tros Intereses.

Pídanse tarifas que se rem ites á vuelta áe correo. 
Se cobra por meses, presentando les comprobantes.

OFICINAS:
Barriofluevo, 7  y 9, entresuelo.— Madrid

. vrrftr Fruit»¡s OlBstri, £>' Joui Roovn
(tcbdúTT' 'aire), tíT laoee. Le pluertietiqDedet jocrfiica 
i’Jnst:'' ucuB joanial de ce prix oe dosoe atuai d(
de»-'. peget de desiint im ix). Prix do Dnmdioi
«ocraúmes deci touile» kioque*. geres, libieiree. Ebtoí 
d'un̂ Di3iD¿xo spddxoea gratuii enr dcmiode edreude ts 
Cntrntr Ffestau, 24, rué Sdgufer, 1 Pirlt, AboBnemeDH 
psar l'itnoKr (odíoh posude) i úx frenesí
■D so, )C san es. E o v o ^  k  a w n u o t ea  nn msadss M  
kOB e» pCMC.

i B s  V .  F o t ó g r a i

INOI ¿P O R  Q U E ?
F a r it ii  M I  «1 ip e r e te

« a t e  r o T O c i ’ R A . T ' O »
todo el mudo lU altadle alguno

pasds l ls r s r  i  e b ts ie r  e i  pees t le a p s , p r ie t H  de rs tn U e  
1 p slts je t  B i; isU sk etnrU s, y íím per ti (s ta la ie  pro 
sle de:

Pesetas 8 B  Pautas 
E s t e  a p sk rat»  e «  e o a t p o n e  d s i

1  CdiBsrs esonrs de ne(eJ 
een faelle  de te ls , de U  */> 
de ia is ir e t le  de díte por 
15 s ito  1 11 'Im u o n e , 
M a torn illo  fljsdoi.

1 OtJetlTo de 4 0*1 ..
1 Cbnssls oea cristal deips- 

Udo p ir s  Is mire.
1 Cbnisls doble p ira  plscM  

t  la  pe le llas  brom nrsde.
1 Paquete p lscM  d la  te lo - 

tias broisaiodo,
1 P a to  a e fre ,
a CDbétsi.
I  Ptasos d t madera para sa­

car las prcebas,

1 Prensa para el tiraje  de

Sraebae positivas, 
mbodo.

I  Afitadores.
I c i j a  p sp tl teailb illiada  
I P aqn ile  eartollnai para 

p i fa r  las prnebas.
I  F a q ie le  papel lltroe .
8 Bojas papel de celoree, 
t  Praaoo n l fs t e  de hierre. 
1  F ra ico  ezalato n e itre  de 

potasa.
1 Fraseo hlposnlflto de sosa. 
1 Frasco alnmbre sa pelve, 
1 P latee  b e ie  viraje 
1 Trípode dt ca m p ils ,
1 lu tm a o ld n D ty d ete lla d s . 

El tede bien embalado y  expedido F B A R C 'O  D I  
F O R T E S  basta la  e itscid s  per la  csatldsd ds 3 5  p a sa ta a , 
remitiendo disbe c s b ll is d  al D irector del

Dspdsito Lniversal ds sparatoliotográticoi,
CiUle Fernando V il , n .* 8S, Barcelona

8 e expide gratis e l gr&n 
C A T Á L O G O  I L U S T R A D O

E N F E R M E D A D E S  
C O N T A G IO S A S

Conetoo isoit* f  
<e9urA.Tr4U}Ul«at* 

Í8cfle en ■eoroM 
Rua y6ado d« viaje ;A probect«n  1h A c a d e m le  

de M ed ióla»  
O rtlfic*oioa«d« \m 
Qoirurflcot prlaolpe- 

le* enoATgedoi Npeoiál 
meau ea ke HcxpltAlel 

d* PitriSf del Mrrtelo I\ii Hnfffrotedadee oonte^ocM. que acreditu que lai 
OAPSVZdSS-MOTRSS ne ban «mpJcedo dempre ooa el mejor éxito. 

éfHir /a ftüifiGkvon. 98úeb9 eceoíor ulcaniAti f» ciji Uni9fid9 
eon i] Sillo n  an! (ftl liU<i FroiMf. — Km todas las Fajimaciaa, 

CiFSÜlES-WOTflES i* CoaoIiía j  Cábelo; CibiU pare; CopaiU. Cobili t  S u iili; 
Coioll> y StAiJe; Saidafe piro, y tcdoa otroe Modloomoia.oo.

LA CATALANA
ESTABLECIMIENTO TIPO-LIToGRAFICO

2,  SAN AGUSTIN, 2

Esta casa cuenta con i odos los 
adelantos modernos par? la con­
fección de periódicos dia; ios, tan­
to en la parte tipográfica com o en 
la que se refiere á I tiiada, por 
hacerse ésta en máquinas m ovi­
das á vapor de doble reacción.

94 LOS HIJOS L E L  PUEBLO BIBLIOTECA DE <EL GLOBO» 95
á pasear ton lejos para no traer en nuestras 
plantas más qne la sangre y  el polvo de loa 
países extranjeros.

— Sin embargo, llegó una época de gran­
deza, de paz y de prosperidad para la Galia 
qne, desembarazada, de sus Inútiles posesio­
nes y reducida ó sus fronteros del Rhin, los 
Alpes, los Ptrineos y e l Océano, fué una con- 
federnción envidiada del m undo entero. Su 
fértil aueio, cultivado con arte, producía con 
abundancia; inundaban los ríos los buques 
mercantes, los minos de oro, de plata y  de 
cobre aumentaban de dia en dia su  riqueza, 
alzábanse por doquiera grandes ciudades, y 
los druidas predicaban la unión en las pro­
vincias, y  daban el ejem plo convocando 
anualmente en el país de Chorties, centro 
de los Galios, una u am blea solemne donde 
se trataba de los intereses generales del 
pois. Cada tribu, codo ciudad nombraba sus 
magistrados, y  cada provincia era uno con­
federación que, según la idea de ios druidas 
contribuía á formar una nación poderoso y 
próspera.

— Los padres de nuestros abuelos alcanza­
ron aquella época venturosa.

—Y  sus hjjos no han visto más qu e ruinas 
7  desgracias. La guerra civil dividió las p ro- 
vineiaa, y  á fines del siglo pasado, loa m ar- 
selleses, descendientes d s aquellos griegos 
proscritos, ó quienes la Galio bahía cedido 
generosamente el territorio donde edificaron 
BU ciudad, quisieron erigirse en soberanos 
de la provincia. Los galos se sublevaron, y  
Marsella llam ó en sn auxilio 4  los romanos,.. 
Y  acudieron los  guerreros de Roma, pero no 
para defender la iniquidad de Marsella, sino 
para apoderarse ie l  pois á pesar de  los p io - 
digiosde valordesushabitantes. Losrom anos 
se estáblecieron, pues, en Provenza, edifica­
ron la ciudad de A ix  y  fundaron su primera 
colonia en nuestro país.

— (Malditos sean los habitantes de Marse­
lla!— exclamó JoeL—Esos h ijos de los grie­
gos introdujeron á losrom anos en la Galia.

— Y  ¿con qué derecho hemos de maldecir 
á los habitantes de Marsella? ¿No debemos 
maldecir también á las provincias qu e han 
dejado caer y esclavizar á una de sus herma­
nas? ;Pero nunca se hace esperar e l castigo 
divino! Los romanos, alentados con la indi ■ 
ferencia d é la  Galia, ee apoderaron d é la  A u '

vernia, del Delfinado, del Longuedoc y del 
Vivarés, á pesar de la heroica defensa de 
aquellos pueblos divididos entre s: y  aban­
donados á sus propios fuerzas. A i verse los 
rom anos dueños de casi todo el Mediodía de 
la Gaiia, la gobiernan por medio de sus pro­
cónsules, y reducen al pueblo á la más dura 
esclavitud. ¿Se alarman, por fin, las demás 
proTíncias de los terrib lesprogiesosdeR om a 
que continúa avanzando amenazadora hacia 
el centro de la Galio? ;No, no! Confiados en 
su valor, dicen com o decios tú  no ha m ucho, 
Joel: <Eil M ediodía eatá lejos del Norte, el 
Oriente lejos del O ccidente.» Sin embargo, 
nuestra roza, sobrado indifsreute y  presun­
tuosa para precaver la dom inación extranjera 
i  tiem po, ha tenido siempre el tardío valor 
de rebelarse cuando ha sentido el peso del 
yugo.

Las provincias sometidas á los romanos se 
alzaron en rebeliones terribles que fueron 
ahogadas en sangre. Los borgoñones, exci­
tados por los .escondientes de los antiguos 
reyes, se armaron contra los del Franco Con­
dado invocando el auxilio de los romanos, 
y  los del Franco Condado pidieron refuerzos 
á los germanos, de la otra parte del Bhiu, 
que aprendieron el camino de la Galia; pero 
los nuevos aliados mostraron tanta barbarie y  
ferocidad, que tros sangrientas batallas con ­
tra loa mismos que les habían llamado, se 
hicieron dueños de B>rgifia y  el Franco 
Condado... Finalmeute, excitados los suizos 
por el ejem plo d é lo s  germanos, invadieron 
el año posado las provincias galos conquie- 
tados por los legiones romanos: Julio Cesar, 
nombrado procónsul, acudió de Ito ia, re­
chazó 4 los suizos de sus |moute«, ¡expulsó á 
los germanos de Borgoña y del Franco Con­
dado, se apoderó de estas provincias, aniqui­
lados con  su loiga lucho contra los bárbaros, 
y á su opresión sucedió la de loa romanos. 
No hicimos más que cambiar de dueños... 
A  principias de este año una parte de la 
Galla despertó por fin de su  letargo, conoció 
el peligro que amenazaba 4 las provincias 
iadependientes, y  animosos patriotas, como 
Golba entre ios ga;os de Bélgica, y B oddig- 
nat entre los de Flandes, rechazando el yugo 
de los romanos y de loa germ anos, subleva­
ron en masa loa pueblos contra César. Se in­
surreccionan también los galos d e  Vermon

dois y  los de Artois, y todos marchan contra 
losrom anos. ¡4 h l iqné terrible fuá la batalla 
del SambreJ— tícla m ó  el desconocido eon 
exaltación. —El ejército galo esperaba 4 Cé­
sar en la  orilla izquierda del rio. Tres veces 
lo cruzó el ejército romano, y  otros tantas se 
vtó obligado 4 retroceder coa  el agua roja de 
sangre hasta la cintura .. Sucum be la caba­
llería romana y  son derrotados las legiones 
veteranos. César baja entonces del caballo, y 
reuniendo espada en m ono sus últim as co­
hortes que huyen, se pone i  su cabeza y 
vuelve ó trabarse la batalla... L a Victorianos 
sonreís á pesor del valor de César, cuando 
vim os llegar en su auxilio nuevos legiones..,

— Has dicho: ¿vim os llegar?— replicó Joel. 
— ¿Te hollabas acaso en aquella terrible ba - 
tollo?

Pero el desconocido continuó sin respon­
der;

— Cansados y diezmados por siete horas de 
eo nbate, seguim os luchando contra aquellas 
legiones.., luchando hasta la agonía... hasta 
la  muerte. Y  sabéis— añadió el extranjero 
con expresión de amargo dolor,— vosotros 
que viviais aquí pacificamente mientras vues 
tros her.nanos expiraban por la libertad de 
las G a iiu , que es también la vuestro, ¿sobéis 
cu in tos  sobrevivieron de los 60.000 com ba­
tientes del ejército galo en La batalla del Som­
bre? ¡jQuínientost!

— ¡Quiuientos!— exclamó Joel con  ademán 
d e d u d i.

— Lo aseguro, porque fui uno de loa que 
sobrev iv ieron -respon d ió  con orgullo el via­
jero.

— De modo que los cicatrices que se ven en 
tu rostro...

— Son recuerdos de la batalla del Sambre.
Oyéronse entonces fuera de la cosa los fu ­

riosos ladridos de ios alanos, mientras daban 
golpes terribles en ia puerta de la estacada.

La fam ilia del breuo, que se hollaba aún 
bajo la triste impresión de las palabras del 
viajero, creyó que habían llegado los enemi­
gos de su patria, y  las mujeres se levantaron, 
tos niños se airojaroa en sus brazos y los 
hom bres corrieron 4 las armas, que se veían 
colgados de las paredes: pero los perros cesa­
ron de ladrar, auuque seguían oyéndose loa 
golpes, y  Joel d q o  á su  familia:

— Los perros no ladrau, lo  cual indica que 
conocen á los que llaman.

Y  ai deeir estas palabras, solió d s la casa 
seguido del desconocido y  varios de la fami­
lia. Bl brenn abrió la puerta del patio, y  se 
oyeron dos voces en la porte exterior de la es­
tacada que decían:

— Som os nosotros... A lbinik y Mikael.
En efecto, viéronae ol resplandor de la  luna 

los dos hijos del brenn, y  detrás de ellos sus 
caballos bañados en blanco sudor. Joel abra­
só con ternura á sus hijos, y especialmente 
al marino, que estaba en e l mar hacía más 
de un año, y entró con ellos en la casa don ­
de fueron acogidos con tonto alegría como 
sorpieea por su  madre y  por toda U  fa­
milia.

A lo io ik , el marido, y  Mikael, el armero, 
eran com o su  padre, de e levóla  estatura y 
muy robustos, y  lievaban encim a de su traje 
uno capa con copucha, da recio paño y  em­
papada su  agua. Los dos recién llegados be­
saron al entrar en ia casa y  antes de abrazar 
á su madre, las siete romas de muérdago 
puestos en agua en la pila de cobre, y al ver 
allí un cuerpo inanimado, m edio cubierto de 
ramaje, ju n to  ol cual velaba Julián, djjo M i­
kael:

— Buenos noches, Julián. ¿Quién ha m ue^ 
to en coea?

— Armel; le  he muerta esta noche com ba­
tiendo con  él en lucha de honor— respondió 
Julián;— pero com o nos hem os prometido ser 
ealáanat, mañana iré 4 reunirme con él en el 
otro m undo mejor. ¿Quiéies que le hable 
de ti?

— Si, si, Julián, porque amaba á Arm el.y 
no creí volver á verle sin vida. Traigo un 
harpon, que habia construido para él; pero 
m oñona lo depositaré en vuestro pira.,.

— Y  dirás á Armel— añadió el m arino son­
riendo,— que ha partido demasiado pronto; 
porque su am igo A lbia ik  y  su esposo Meroe 
le  hubieran contado su última expedición 
marítima...

—Y  Arm el y yo os contaremos también al­
gú n  d io  cosos prodigiosas, A lbinik— respon­
dió Julián souriendo con confianza,— poique 
tus viajes por el mar no eon nado en com pa­
ración de los que nos esperan en esos m un­
dos maravillosos que nadie ha visto y  que 
todos hemos de ver.Ayuntamiento de Madrid




